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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA IT GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

GONS&liBiUrO k LOS INTEBESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de S30 páginas y doble número de 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8  semestre y 16 cl año en las provin­
cias, 20 pesetas al año en Ultramar y 25 en Filipinas, América y en el extranjero.— Puede la suscricion hacerse en la 
lEDAcciON, Plaxa del Progreso, núm. <6. cuarto secundo izquierda; en casa de los comisionados de las provincias, y preferente­
mente por medio de libranza.— La Administración está abierta de 9 á 3 los días no festivos.

Para anuncios y suscríciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Tailbout.—Lóndres,!, Cecil Street Strand.

ADVERTENCIA. No siéndonos adm itidos en p ago  del derecho de franqueo los sellos llam ados de gu erra , 
esperamos de nuestros suscritores no nos rem itirán el im porte d e  su suscricion en d ich os sellos p o r  no tener 
esta Administración aplicación para ellos.

ANUNCIOS NACIONALES.

FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA
DE

PAB LO  FER N A N D EZ IZQ U IERD O .
ex-diputado á Cortes, socio de los Colegios de Farmacéuticos de Madrid, Valencia, Granada 

y Cádiz, socio de mérito de k  Económica Aragonesa de Amigos del Pais, socio fundador 
de la Histológica de Madi-id, y  premiado con M edalla de Oro por sus productos. Calle 
de Pontejos, núm. 6, Madrid.

Esta oficina se abrirá al público el 1.'̂  de Marzo, y desde 
entonces pueden pedirse todos los prodnetos de la P a r m a - 
COFXAISFEGIAL, pudíendo hacerle ahora de los ya annneia- 
doB á la calle de la Ruda, núm. 14, botica, y á nuestros cor- 
reapensales de provincias. El Manual de la Farmacopea es­
pecial DO puede remitirse álos eefiores médicos que le tienen 
pedido hasta mediados de Febrero, por estar aun en prensa, 
y todo el que le pida le obtendrá gratis En la Farmacia ge­
neral eucontraráu los svfiores médicos todos los productos 
Baturales, quimicos y  farmacéuticos por raros y  costosos que 
Beau con tal de que sean útiles en la terapéutica y todos los 
preparados farmacéuticos como jarabes y pastillas de todas 
clases y análogos, medicamentos oxtranieros de utilidad re­
conocida y de legítima procedencia, y  en fin, cuanto pueda 
'cz'gir la Terapéutica más complicada. Gomo saben los lecto­
res pueden pedirse i  la calle de \& Ruda, núm. 14, botica, 
•hora, y luegoá la calle de PonUjos, 6,y á los corresponsales 
de provincias que pUAden verse en los paiiódicos de Enero, 
los siguientes productos:

«Pildoras febrífugo iofalibles n cajas de 12 y 24 rs. uMag 
nesia doble cfervesciente antibiliosa,)) i n  seos con dos onzas 
y tnoóis, 8 rs «Donticina infalible)) para el periodo do den­
tición de los nifioe, 12 rs. y 15 rs. si sé ha de remitir á voel- 
U de correo. «AnticatarraUs de Izquierdo)) «Pildoras» en ca- 
j«B de 20 y de 10 rs. «Elixir» en frascos de 20 y  10 rs. uAcoi- 
tes de hígado de bacalao, oscuro,» botella do cuartillo y  me- 

12 rs ; «rojo,» frasco, 12 rs.; «incoloro,» frasco, 16 rs 
«FerruginoBo,» frasco, 20 rs. «Aceite de hígado de lija, rojo,)) 
yasco, 12 rs.; «incoloro,» frasco, 16 rs. «Agua de brea con- 
WDtradlsima,» frasco. 8 rs.; de «brea iodádo,» frasco, 12 rs. 
jarabe concentrado de brea,)) frasco, 8 rs; de «brea iodado,» 
■frasco, 12 rs. «Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal 
losado,» fresco, 16 rs.; de ubagal iodo-ferruginoso.» fras- 
co, 20 ts. «Vlldoras de nogal iedado,» frasco, 16 rs. «Pomada 
úe nogal iodado,» 24 rs. «Emplasto tíe nogal iodado,)» onza,

10 IB. «Inyección de extracto de hojas frescas de nogalioda- 
do,» frasco, 20 rs, «Píldoras antigotosas y  antireumátiess,» 
caja, 20 rs. «Bálsamo antigotoao, ó el antirenmátíco,» fras­
co, 20 rs. «Pomada contra las grietas de los pechos,» 8 rs. 
frasco. «Lioimento preso vativo» do las enfermedades do 
los pechos antes del parto, 10 rs. frasco. «Píldoras de iodu- 
ro ferroso» inalterable, frasco, 15 rs. «Pildoras ferrngíno- 
sas n 12 rs. «Rob d^pu^ative» de F. Izquierdo, frasco, 20 rs.

Zarzaparrilla Universal, frasco, 20 rs. Eten ia concentrada 
de zarzaparrilla, frasco de 4 onzas. 4 rs.

Todos estes medicamentos pueden verse más detallados en 
los números publicados en Noviembre y  Diciembre dol pa­
sado afio.

Productos marinos de yarto Monzon en San Vicente de üar- 
quera, y  de los que es depositario y espendedor central don 
Pablo Fernandez Izquierdo en Madrid, callo da,JaRuda, 14, 
y Pontejos, 6.

Jarabe depuralioo do plantas marinas, frasco, 5 pesetas. 
Contra el asma, tos, catarros, hemotisis. cáncer de la matriz, 
flores blancas, fiajoB uretra’oi, raquitiamo, escrófulas, etcé­
tera. La ciencia médica se ha ocup >do poco hasta el dia de 
las escelentes virtudes que poseoa las plantas marinas cu la 
curación de machas euiVmodades; pero los que vivimos en 
ol litoral Cantábrico, podemos ofrecer á los médicos una pre­
paración de plantas que nunca pueden dafiur, y  qno cura ó 
por lo monos alivia, siendo el depurativo mis poderosoicuan- 
do baya que corregir la acritud de la sangre y devolverla los 
principios vitales que ha perdido Muchas (nfermedados te­
nidas por incurables ceden á la podero.sa acción do las plan­
tas marinas cuya en rgía y virtud curativa supera al iodo, 
aceite de bacalso y pn pirados de hierro. Este «Jarabe» tie­
ne probada fu eficacia en las afecciones cróoicas del pecho, 
catarro crónico, pleuresía, dificultad de respiración, aema 
Clónico, ronqueras, extinción de voz, toa ferina y toda clase 
dé tests por cróu'casque suau. En las constipaciones perlina-
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f»ip, vóiijit''s ebpasnió'5icos,digestiunt s leiitaB é ínaptítencjaH. 
TSn las tecrófulas y  roqnitisino. blandura de las carne», hu­
mores y gasea do loa niños, afecciones borpéticns y ^sóricas. 
Koparalos desari-oglos mena rúales, fuprimo el flojo blanco, 
tíntoua la matfiz ? bus lig me oto « y  coirrg.-i las alteracicno»^ 
y mitígalos dolorea de! ah’ ecna liuosoa,». Auiflouta la secre*- 
cien y sicroc^ado la orina y mitiga los dolores de la ve­
jiga en fuoaiarro crttoiuo. Eo lasenjermedades euonieradas 
debe tomarse el «Jarabe de plantas marinas» por lo uienos 
tres Vfcesal día, una tuchara ’a en a\Uüas, otra á las once 
de la Difefiana y la últiiiiíi ¿  p imeraliora de la noche. Eu las 
cufermt'.dades de pe -ho piieiin toiuarso alguna cnoh"rada de 
noche si la tos ó fatiga molestan y lo mismo en los fuetea- 
dolores de la matriz, catarro do Ja vejiga, .et ,̂ Lojsuiños cu 
charadas como 1- s de café. Puede too ífr>6- puro ñ een thé, 
tila, manz&uilla, vjoleta, etc., oiiaudo baya de obrar come 
«eudorífioo.)) .

Efencia salutífera de plantas marinas, frasro, 4_pesetas, Es- 
p'rífico marino, soberauo contra mnclins doleuvia''. Cura ar­
dores do ia s a n g r d o  los iutestiiios, cólico.^, dolores nervio­
sos. enfermedades del cíli», pet as, granos, b irro®, pústulas, 
erisipela, obesidad, cto. El Dr. Móidaii dice; uEl recur o 

'más tegnro ts la (imedicaoioa miriii.n,» medicación rcconsti- 
lujente, la más «enérgic.a,» la niiis «Eácihi y hi más «ágr.adt- 
b'e« do cuantas sa conocen.5) Esia esorcia regenera la ean- 
grt-, putiticáodüla do todas las materias morbo.sas, cfcita el 
iipt-tíio, logulaviza la"» fuiiciooc» del estómago, calmando 
las iiritacionoa uervioras y corrigiendo las caneas ipio ■’mpi- 
deu Ja buena digestión; es el mejor restanrant j y cordial 
conocido. Como rtfresco general, siempre iiuo haya rm vicio 
en la masa de la sangre, una cucliarada eu un vaso de agua 
con azúcar ó sin ella tres a'cccs al día. Eu los tTilons de la

sangr-', del estómago y do los íuttslinos, una cuchatada tu 
uu vaso de agua cuatro v«ceB al dia fuera de las horas de U | 
digeetiou do las comida». Eu los dolores fuertes de estóma­
go, 30 gotas de la esencia en una copa de agua, se toma va- 
r as veces  ̂ y con mitad de esencia y mitad de agua, se dáj 
friccionts á la boca del ealómago, y lo la'saio se hace ea-lís 
iiiff imaCiónes del tstómago. En las «ahu‘'rranasn tres tomai 
al día de una cucharada en un vaso de agua caoa y z . Ed 
los calambres una cucharada de las de café eu medio vago

A Ñ O

de agua, y tapibien fricciones á la parte afecta. Bu los cóli­
cos una ouchara la en taza de tila ó inanzanil'a. En las cor­
taduras, síca'la la herida con uu pa&o, se eobao sobro elli 
unas gotas do esencia pu^a, renovándose to los los días fl 
paño, y echando nuevas gotas hasta que cicatrice. Si la he­
rida es grande, se la lava con mezcla de agua y tsencia, yj 
después te echan las gi>tis. Eu la «ciática,» cucharada êol 
taza de tila dos vcc s al dia y fricciones Dolores nervio- 
eos, páfida al sitio del dolor con una parte de esencia y tr« 
de agua, y eu fin, el prospecto indica además para las en-l 
ferm.dades del cúlU la gota, susto», ictericia, lombrices,| 
obesidad, quemaduras, reuma, sabañones temblor de nér- 
vi^s, ú'cerss, etc

Yartina ó mati lomh ices, vermífugo marino, suave, grato] 
eficaz y económico. Caja, 4 ís„  y para remtirla por cor­
reo,’ 7 r». La caja lleva una medida que sirvo de tipo patsl 
cada toma, y el prospecto d co lo que ba de hacerse. 8e 
arrojan loinbricf-s á miliaria.

Loa productos juurinos, además del autor y depositario! 
centrül, 1<’H esp uden; "Viuda do Garda., Gradas de la Cate­
dral, botica Sevilla. R os, en Zaragoza. Fernandez, Rioseco, 
Reta, rio. Va ladoüd. Rubio Porez, Granada. Falencia, Fuen­
tes. Albuco;e, Martiuez. Badajoz, Camacho, etc.

N O  M A S  TISIS.

A?--“C -^V''
',S‘ >

P A S T I L L A S  D E  B E L 'M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R E M E D I O  P R O N 'i 'U  Y S E O U R O  C O N T R A  L A  T I S I S  Y  T O D A  C L A S E  D E  T O S E S ,

Depósito central ou Madrid, on las faimacícs de loa seño- 
res Mmter^y Shíz, Corredora A ta, .3. Ptz, í>, y eu tu las las 
principales farmacias do E-paña y Portugal, cuyos doposi- 
taruH aiiunciumoa en el último número rio cada moB.

Son falsas: Las caUu que nu Hoven la li-iuu y rúi' i.-a do

!o3 Si'üb. Montero y fc'aiz, y la lilogiafia dd pastor «u co­
lores.

Las paatillm verdaderas llevau grabado por ou lado 
Montero y Eaíz. y por otro P^-stillas Belmct. Eu pedidos de 

'ajas OI) ndeiauto, se rebaja el 23 por 1(]0.flüis <•

COLEGIU  E S P A Ñ O L  DE D E N T IS T A S  DE M .AÜ AID .
Callejón ue Preciados, núm. 3 

Queda aV iort» la matrícula para cuantos quieran iugresar
en dúho tolvgio. , T̂• *

Aiitecedoutes y  Reglamentos cratis en co£a del Director, 
Arenal, 11, p-inctf al i z q u i e r d a . ____________________

COLEGIO- ESPAÑOL Dlí DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Preciados, núm. 3.

Queda abierta la olinica pa^a ios pobres, de bíoIo á diez 
de ía mafiana en dicho coLgio.

"Él. c ir u ja n o '  DENTISTA.
Ettá termina la la obra cwyo título encabeza el presente
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iluTt'ada con mituoroao» grabados, que esteut'amcuto cen* 
tieua todua lü8 rouücimioutos uüceaaiios para la cirrera d® 
ciruiano deiUísla, tal como se pra 'tica en los Estaios-Uuido® 
do América, quj en estes conocimientos es el país más ado* 
Jamado del mundo. Cuutione sdomád uua recopilación ble® 
estudiada rio lo mSs importauta que existo en las niejoi®* 
obrai I X raujoran, por cuy.i razón puedo consi tera se 'coioo 
única obra mouuuiantal do cousu’ta y de estudios. ind'íspeO' 
sabio para, todos loB quo sb dedican á la ciencia odonto­
lógica. ,

Se halla de veuta en Madrid, on casa del Direc.tor del Co­
legio, Arenal, 11, principal izqu ordi, y en las principal®® 
librerías. Su precio 160 rs. eu Madrid, y  pava pro^ih' 
gifts.168.

pro
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R E S U M E N .
KBVISTADE LA SEMANA.—Las oposiciones á higiene.—Los 

gabinetes de la facultad.—La Sociedad antropológica.-SEC­
CION DE MADRID.—Parálisis diftéricas.—Su tratamiento; 
BU importancia para la historia, y el tratamicuto de las afeccio­
nes pscudo-meinbrnDOsas, por el l)r. D. Gerónimo Roiirc.—La 
presión venosa como causa dcl edema. —CORRESPONDENCIA 
CIENTÍPICA.—El remedio por escolencia contra las intermi­
tentes es la quina, por D. Santiago García 'Vázquez.—Tercer 
naso de hidrofobia, ocurrido en la villa do Getafe, recogido por 
I). Gabino Riüilanchas.—PRENSA MEDICA.-Las neurosis 
menstruales.—Incolivcuiouies do las inyecciones subcutáneas. 
Pronóstico de la sítilis.—Los vomitivos en dguuos casos de mdi- 
•'estion grave.—Formulario: Contra la angina diftcrica.—PAU­
TE OFICIAL.—Academia do Medicina de Madrid.—Sesión lite­
raria del 4 de Diciembre de i^l'ó.—Monto-jjio facaltatico: Se­
cretaría general.-VARIEDADES.-Ouadro de exenciones. -- 
Porte sanitario del mes de Diciembre de los profesores de medici- 
ua del Hospital ¿xeiicraU- ticiccta, de ln sulud listado
sanitario de Madrid.— CrónicO’.^  Vacantes.— Folletín.

REVISTA SEMANA
Las oposiciuNES higiene.—Los gabinetes de la

FACULTAD.— La SOCIEDAD ANTROPOLÓGICA.
K1 mártes dieron principio en esta Facultad los 

ejercicios de oposición á la cátedra de Higiene pri­
vada y  pública de la Universidad do Valladolid, 
constituyéndose el tribunal deñnitivaniento con 
los Sres. Calleja, como presidente, Mendoz Alva­
ro, Usera, Caldo, Nieto Serrano, Encinas, Quija- 
no,Ferrei*y Viñerta, y Marenco, y  actuando la 
primera trinca de opositores, compuesta de los 
seúores Remolar y  Rodríguez Mondez.

Estas oposiciones son las primeras que se lle­
van á cabo eu la Facultad de medicina, con suje­
ción al nuevo Reglamento de 7 de Junio do 1873, 
y las primeras también que, perteneciendo á Es­
cuela de provincias, se efectúan en Madrid des_

de 1868 acá , según so previene en el mismo Re' 
glamento.

Pero no son estas las únicas particularidades 
que ofrece este certámen. Declaradas reciente­
mente de número las cátedras de Higiene privada 
y  pública de todas las Universidades, que antes so 
hallaban dosompoiladas por profesores auxiliares 
ó supernumerarios, lian resultado, seg'un ora for­
zoso, tantas vacantes como facultades hay, menos 
la do Madrid, otorgada no liá mucho en concurso. 
Pues l)ien ; una de dichas vacantes, la do Barce­
lona, que correspondia al turno de oposición, se 
ha agregado á las opo.siciones de que nos estamos 
ocupando, y  las demás se han anunciado yaátras- 
lacioii, como consignamos eu otro lugar; y  si, lo 
que os probable, iio se cubren por este procedi­
miento, so agregarán á estas mismas oposiciones, 
resultando asi que quizá so ofrezcan emeo plazas, 
siendo asi que son cmlfo los opositores presenta­
dos á la primitiva do Valladolid.

No falta quien caliñea con alguna dureza este 
proceder, y  El Mo^gisterio Espa'iol, ha insertado 
una carta en la cual.- con motivo de otras oposicio­
nes do diíeronte facultad, uu profesor juzga do es­
candaloso, que so agreguen cátedras vacantes á la 
oposición de ejercicios que tocan á su término, en 
vez de reservarlas para otra nueva convocatoria, 
aíiadiondo (pie, «estos hechos solo pueden ser hijos 
de una ciega pasión política, ó do una ignorancia 
crasa en asuntos de Instrucción pública, que en- 
yuplven en sí la coacción más retinada, para los 
que, encontrándose en actitud de hacer oposición

FOLLETIN.

UN DOCUMENTO.

Conforme tcüíimos ofrecido, cmpeiíainos á publicar el 
IVoyecío ÚQ l ic g l o . i 'ñ Q i i io  d e l  l i i s i i t u l o  ? u i C i o ) i a l  d e  v u c u t i u -  

c io n  que rcdaclára la Comisión especial de la Academia 
de Medicina de Madrid, siendo ponente el Sr. Mendez Al­
varo, aprobó la Corporación y fué elevado al Excelen- 
lisimo Sr. Ministro de Fomento, en conformidad á lo pre­
ceptuado por Real orden de 25 de Octubre de 1871.

Ya que tan laudable propósito no alcanzo á pasar de 
proyecto,—como en nuestro desgraciado país suele suce­
der á todos tos pensamientos laudables de gobierno y ad­
ministración,— bueno es dar á conocer lo que se idea y 
pone, por si teniéndolo alguna vez presente en ocasión más 
propicia, puede lograrse perfección mayor cuando con 
formalidad se trate de realizar análogas empresas. El dejar 
reservados y ocultos trabajos de esta índole, parécenos tan 
inconveniente y mezquino como el hecho do guardar los

prácticos y dejar y perdidas las observaciones importan­
tes y curiosas con que podrían enriquecer algún tanto los 
tesoros de la ciencia. Gomo hombres de este siglo ama­
mos la publicidad, aunque sin dar en extremos, y gus­
tamos do la discusión, que después de todo, esclarece y 
convence más de !o que muy amenudo consienten d e ­
mostrar el amor propio y los personales intereses.

PHOYECTO DE REGLAM ENTO

uní.

INSTITUTO NACIONAL DE VACUNACION.

GAinTUl.O t.

O r u n ii iz a c io n  d e l  Itisiiíu l(^ .

ArlíeiiU) 1 Rs ol liistüulo nHcioual tle vacunación, crea- 
ilo por lloal decreto tic “U  ilo .lulio ullimo para el olijiito (luc 
so pxprosa en el mismo, una dcpciidoncia de la Real Acade­
mia de McdU-iiia de Madrid, (jiio como las oirás reales acade­
mias depende á .su vez dcl ministerio de Fomento.

Art. 2.° Se forma una comisión de la expresada .-Veademia 
compuesta de once sócios numerarios eh-iiidos por mayoría 
absoluta do votos.
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82 EL SIGLO JIÉDICO.

á las cátedras agregadas, se les priva de este 
derecho.»

Nada de esto es verdad; entendemos que la Di­
rección de Instrucción pública no comete ningún 
abuso obrando así, antes consigue simplificar la 
provisión de cátedras, evitando los costosos 7  tar­
díos procedimientos de la oposición; pero la verdad 
es que lastiman, ya que no derechos de ninguna 
índole, intereses muy dignos de respeto, como los 
de quienes esperáran el turno de una oposición de 
estas transferidas ̂  en determinada facultad.

Aquí solo encontramos un medio que concilie el 
bien do la enseñanza y  la economía (miras que 
deben ser las esclusivas de la superioridad) con 
las legítimas aspiraciones de los particulares, bur­
lados asi por la suerte, cual es la rectitud y  seve­
ridad del Tribunal arriba espresado que inspirán­
dose en el espíritu y  la letra de la ley cuando 
exige mérito absoluto, además del relativo, en los 
aspirantes al profesorado, no conceda sino las 
plazas rigurosamente conquistadas.

—Se ha terminado ya el gabinete que se estaba 
preparando en esta Facultad de medicina para dar 
á la enseñanza de que se llalla encargado el doctor 
Maestre de San Juan el carácter práctico que re­
quiere si ha de ser algo más que de puro lujo cien­
tífico. El local habilitado para este objeto se halla 
encima del laboratorio de toxicologia, y  consta de 
tres piezas, una con tres mesas do estudio desti­
nadas á los alumnos, otra en la cual se practican 
las operaciones de la cátedra 6 las de investigación, 
y  una tercera que se reserva para uso del catedráti­
co de la asignatura. Pronto parece que estará dis-

Esta Comisión de vacunación será permanente, como pre­
ceptúa el articulo 15 del rci^lanieiito de 28 de Abril de 1861 
por que l:i Academia se

El presidente y  el secretarlo de la Comisión se elegirán por 
separado y serán perpéluos.

Los restantes vocales se i’onovaráu rada dos años, pero 
podrán ser reelegidos.

Art. '¿.° El presidente de la Comisión académica de vacu­
nación es el director del Instituto.

Ai presidente ó director del Instituto nacional de vacuna­
ción suple, en sus enfermedades y ausencias, el vocal déla 
Comisión ([ue mayor antigüedad tenga eii la Academia.

Art. i." Convocados por el presidente los académicos 
electos para constituir el Instituto, elegirán entre sí, por 
mayoría de votos, los que durante el bienio lian de desem­
peñar lo.s cargos de contador, tesorero, areliivero-biblioteca- 
rio, comisario-inspector y více-coinisario.

De igual manera se procederá cada vez que la Comisión de 
vacunación se renueve.

Art. 5.° Para el mejor desempeño de las tareas encomen­
dadas al Instituto nacional de vacunación, se dividirá este en 
las tres siguientes suli-comisioues:
_ Una especialmente consagrada al estudio patológico de las 

viruelas y de las iliferentes erupciones varioliforinos, así en 
la ospecie humana como en varias dcl reino animal, con el 
fin de lijar sus analogías y sus diferencias, determinar su 
origen, indagar sus filiaciones, y Hogar á un cabal conoci­
miento de sus liiútnas sustituciones y do sus preservaciones 
recíprocas.»

Otra dedicada al estudio de la vacuna en toda su estension, 
principalmente á la indagación de sus fuentes ú orígenes, de

puesto también el nuevo laboratorio de fisiologial 
experimental, otro destinado á la asignatura del 
farmacología, un balneario tal cual dotado de meJ 
dios hidroterápicos, y  un jardín apto para la ens6*| 
ñanza práctica de la materia médica vegetal.

—El domingo último, como estaba anunciado,! 
se reunió en junta general, según leemos en bl 
Gaceta la Sociedad Antropológica española panl 
emprender con todo vigor sus trabajos académicos 
Presidia el acto el Sr. Hysern, quien leyó m| 
notable trabajo sobre el hombre, en sus relacionJ 
con la antropología. Tomáronse varios acuerdos] 
entre ellos que se dirija una circular á los socios Ú 
provincias á fin de que en sus respectivas localidal 
des coadyuven, recogiendo documentos y  haciendo 
observaciones, á los fines generales de esta ciencia.

La Sociedad ha acordado que se comience á exi l 
gir la cuota social desde el actual semestre, repar-j 
tiéndose gratis á los susc ritores el Boletin-Mevü- 
tâ  órgano de la misma Sociedad; cuyo primer nú­
mero, que ha empezado á pu blicarse, contiene tra­
bajos notables, suscritos por las personas que aquil 
se dedican á este ramo importantísimo de los co­
nocimientos modernos. D ecio  Ga r l a n .

M A D R ID  8  DE F E B R E R O  DE 1874.

PARALISIS DIFTERICAS.
su TRATAMIENTO; 8ü IMPORTANCIA PARA LA HISTORIA, 

Y EL TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES PSEüDO* 
MEMBRANOSAS, POR EL DR. D. GERÓNIMO RÜÜRE.

No hace muchos años que el Sr. Trousseau ha lla­
mado la atención sobre ese fenómeno notable que

SU9 resultados preservativos, dé las degeiieraciónes y alte­
raciones que pueda sufrir, de las enfermedades transmisi­
bles al inocular el virus vacuno, de los caracteres que coa 
segundad mayor distinguen la legitima erupción vacuna de 
la falsa, y  de la virtud profiláctica relativa de los diferentes 
virus.

Y otia, en fin, que estudie los adelantaniíeutos y progresos 
que en los otros países se hagan respecto á la profilaxis de 
las viruelas; que indague y proponga los mejores medios de 
adquirir y conservar virus vacuno de las procedencias que 
inspiren mayor confianza; que observe el resultado délos 
ensayos hechos, y reúna los datos estadísticos v las noticias 
q u een la so tm  naciones se publiquen. Esta s'ub-comision 
cuidara de informar al Instituto acerca de los libros instru­
mentos, medios de conservar ios virus y útiles cuya adquisi­
ción parezca conveniente, j í“  =

Art. 6.” Cada una de dichas sub-comísíones se compon­
drá de tres individuos, designados por el presidente de la Co­
misión.

Las sub-comisíones estarán presididas por el director dei 
Instituto, y hará de secretario el vocal más moderno

Art. 7.* Cuando por la gravedad del asunto ó por otros 
motivos, estimaren conveniente las snh-comislones someter 
a la Comisión algún punto ó cuestiou de los que forman el 
objeto de su especial estudio, lo manifestarán al presidenle 
para que ordeno su reunión. ^

Art. 8.® Se establecerá el Instituto nacional de vacuna­
ción en un lowl bien situado, capaz y con todas las coudicío- 
nes que un establecimiento de esta imjiortancia requiere En 
sus cercanías deberá haber lugares apropdsito para mante­
ner el tiempo que sea preciso las vacas y terneras vacunífe-
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acompaña á las afecciones diftéricas, fenómeno que 
consiste en parálisis más ó ménos estensas qué afec­
tan lo mismo á los músculos de la vida orgánica que 
á los de la de relación, y  constituyen á veces acciden­
tes gravísimos contra los cuales el arte es impotente.

Si bien el autor citado confiesa francamente que 
sus observaciones propias no tienen el mérito de la 
novedad, y  que semejantes hechos han sido aprecia­
dos ya por otros prácticos, la historia que de ellos 
hace nos ha parecido muy incompleta, puesto que 
solo remonta á fines del siglo pasado, y  el juicio que 
formula acerca de su frecuencia no lo creemos muy 
exacto, si por las observaciones que nos pertenecen 
hemos de calificarlo: razones que nos mueven á ex­
poner algunas ligeras consideraciones acerca de un 
punto que consideramos de gran importancia para 
completar la historia de la difteria, sobre cuya ver­
dadera naturaleza tal vez pudiera revelar algún in­
teresante dato esta nueva sérié de síntomas someti­
da hoy al estudio, y  que de seguro merece tenerse 
muy en cuenta en la apreciacion de los padecimien­
tos curativos del mal á que es aneja.

No es una historia detallada de las afecciones dif­
téricas lo que vamoj á hacer en estas mal pergeña­
das líneas: ni para ello contamos con suficientes da­
tos experimentales, ni nos sentimos con bastante 
esfuerzo para emprenderla: pero antes de ocupamos 
de nuestro especial objeto, necesario será que toque­
mos á la ligera algunos de los puntos esenciales de 
aquella, así como después de averiguado el verdade­
ro papel de las parálisis en el proceso morboso á que 
está ligado, habremos de deducir de él consecuencias 
acerca de la naturaleza del padecimiento y  precep-

ras, y para hacer los experimentos y pruebas que el estudio
esñja.

Art. 9.® Auxiliarán al Instituto en sus tareas, dos ó más 
médicos vacunadores, ios ayudantes de vacunador que scau 
necesarios, y  uno ó más escribientes.

Tendrá ademas para su servicio un consergo y los orde­
nanzas y  mozos que se necesiten.

Art. to. Los vacunadores habrán de ser necesariamente 
doctórese licenciados en medicina, que hayan obtenido sus 
grados académicos en una de las universidades de la nación, 
y se nombrarán por el Instituto mediante oposición pública 
hecha en conformidad á un programa que la Academia de 
Medicina aprobará al efecto.

Los ayudantes de vacunador, serán practicantes ó minis­
trantes examinados y provistos del correspondiente título.

Se admitirán los escribientes, medíante un examen com­
parativo de aptitud entre los que pretendan.

Y el conserge, ordenanzas y mozos deberán reunir las con­
diciones de aptitud, moralidad y laboriosidad acreditada (¡ue

bnen desempeño del servicio exige.
A.rt. U . En una plantilla, que someterá al examen y apro­

bación do la Academia, determinará el instituto el número y 
sueldo de los empleados, auxiliares y dependientes.

Esta plantilla será revisada cada año al examinar la Aca­
demia los presupuestos del Instituto

Art. t2. Los académicos que componen el Instituto nacio­
nal de vacunación, disfrutarán, como levo indemnización de 

tareas y  pérdida de tiempo, de e.speciales derechos de 
asistencia que determinará ia Academia.

El director y el secretario del Instituto percibirán derechos 
dobles.

tos relativos á su ti’atamiento quizá en oposición 
unas y  otros con lo que generalmente se admite en 
el dia por el mayor número de prácticos.

Considerada como especie nosológica la difteria, 
estudiada en sus causas y  en la anatomía patológica 
de su producto morboso, es una é idéntica en todas 
sus formas y  localizaciones; pero como estas últimas 
son numerosas, y  se verifican en órganos esencial­
mente distintos por su función y  el papel que des­
empeñan en la economía, la espresion sintomática 
del padecimiento es muy diversa y  su importancia 
nosológica depende más que del mal en sí de los si­
tios que afecta. Por eso al tratar de darla á conocer 
en todos sus detalles, hay que elegir como ejemplo 
una de sus mas completas «lanifestaciones, y  como la 
angina diftérica y la laringitis de igual naturaleza 
ofrezcan además de una coincidencia casi constan­
te, un conjunto de fenómenos de suma entidad, sien­
do por otra parte la más frecuente forma de la difte­
ria, se les ha tomado siempre por tipo para el estu­
dio del mal, bajo todos ios puntos do vista que esta 
debe comprender.

Ahora bien: si nos detenemos en clasificar los fe­
nómenos morbosos que á consecuencia de la difteria 
faringo-larÍDgea se ofrecen á nuestra obsei-vacion, 
habremos de formar de ellos distintos grupos, que 
corresponden á otros tantos modos de alteración que 
podríamos llamar elementos constitutivos del mal, y  
que más ó ménos graduados, y  en diversas propor­
ciones relativas, concurren siempre á la formación 
del conjunto ó entidad patológica. De ellos unos se 
refieren á la existencia de un producto morboso es­
pecial pellis coriácea) que ha dado nombre

CAPITULO II.
Objeto del Instituto nacional de vacunación.

Art. 13. En conformidad al art. 2.“ del real decreto orgá­
nico, tiene el Instituto nacional de vacunación por objeto:

1. ® Hacer un amplio y  completo estudio de las viruelas 
como especie patológica, distinguiendo bien la viruela legíti­
ma de la varioloides, de la varicela y de toda erupción vario- 
lifonne; indagando si reconocen estas un mismo origen, si 
pueden trasformarse las unas en las otras, y si son recipro­
camente prcserviitivas; y determinando en' lo posible la in­
fluencia que en todas y cada una de ellas ejerce la vacuna.

2. ® Estudiar asimismo dicha enfermedad como contagio 
y epidemia, indagando su manera de propagación y  repro­
ducción, las cau.sas que favorecen su dcscnvolvimicnlo epi­
démico, la influencia profiláctica de las erupciones anterior­
mente sufridas, de la vacunación y la revacunación.

3. ® Estudiar expcriinental mente la vacuna en los distin­
tos seres que la presentan, con el fin de averiguar si recono­
ce un solo origen ó tiene varios, cuál sea en este postrer 
caso el virus que ofrece más segura profilaxis, las trasforma­
ciones que el virus único ó múltiple puede sufrir en su 
trasmisión á otros seros, sus relaciones con la viruela huma­
na etc.

4. ® Indagar y determinar con la seguridad posible, cuáles 
son los resultados que la vacunación ofrece como preserva­
tivo de la viruela; si los virus de distintos orígenes brindan 
con la propia garantía, ó liay alguno quo deba preferirse; si 
la vacuna jenneriana sufre en la série <ie sus reproducciones 
alguna degeneración ó mengua en su virtud jirofiláctica y co­
mo podrá obviarse tan grave inconveniente; si se trasmiten 
Ó no al practicar la vacunación ciertas enfermedades viru-
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#  la especie nosológica, y  en cuyo estudio se com­
prenden, tanto los caraetdros liistológicos y  aními­
cos de este producto, como las luoditieacioiies que su 
presencia imprime en los tejidos sobre que se halla 
depositado y  el problema de su origen y modo de 
formación. Vienen después los fenómenos que corres­
ponden li las alteraciones inducidas por el mal en la 
función de los órganos que afecta, y  aquí nos halla­
mos con dos series distintas de espresiones sintomá­
ticas, unas que dependen maniliestamento de causa 
mecánica, otras en que, no bastando esta para espli- 
Carlos satisfactoriamente, hay que reciinir á una al­
teración dinámica. Cuál sea el límite de acción de 
cada una de estas causas y  la proporción en que en­
tren como factores de alteraciones que parecen pro­
ducto de la influencia combinada de ambas, es un 
problema no satisfactoriamente resuelto aun en mi 
concepto y  que exije un examen muy detenido, dcl 
que previamente se descarten opiniones esclusivas, 
pues de ól depende la acertada elección do medios 
racionales do tratamiento. Sin prejuzgar por ahora 
una cuestión que tendremos ocasión y  necesidad de 
tratar más adelante, consignaremos que en nuestro 
inicio hay que conceder el carácter de dinámicos, en 
la mayoría de casos, á los accesos de sofocación que, 
con form a iiUermiUnU casi siempre, se observan en 
la laringitis psoudo-mombranosa, átodos los fenóme­
nos espasmódicos que acompañan á la dolencia y  á 
las parálisis inmediatas ó consecutivas que, antici­
pando una opinión, croemos existen siempre en la 
difteria quo nos ocupa y  ejercen una predominante 
iníhicncia en la terminación del mal. H ay por últi­
mo en este otro grupo do síntomas que corresponde

á la parte que en ól toman los sistemas generales de 
la economía, á los esfuerzos de reacción del organis­
mo contra el agente morboso, y  á las simpatías que 
la lesión de los tejidos primitivamente afectados des­
pierta en otros en virtud de la contigüidad, de ana­
logías histológicas ó de concursos funcionales.

Sin detenernos á discutir aquí si la producción dif­
térica representa una simple exudación fibrinosa 
de la mucosa sobre que está implantada, ó es el re­
sultado de la adherencia á ella do un germen parasi­
tario como en el dia se supone por muchos; sin de­
terminar el valor relativo de cada uno de los ele­
mentos que el examen microscópico de la pseudo- 
membrana da á conocer para conceder la razón á las 
diversas teorías que hoy se sostienen acerca de la 
naturaleza y procedencia de este producto morboso, 
no podremos menos de decir que en nuestro pobre 
concepto, si bien él es el que imprime el carácter al 
mal y  constituye, por decirlo así, una especie noso- 
lógica distinta, su importancia parece muy secunda­
ria al lado de la que ofrecen los fenómenos dinámi­
cos antes apuntados. H oy que la anatomía patológi­
ca, poderosamente sostenida en sus pretensiones por 
la histología y  la química, aspira á dominar en abso­
luto el campo de la patología, tal vez habrá que pe­
dir dispensa por una aserción que parecerá absurda; 
pero, sin negar la verdadera importancia y utilidad 
del reactivo y el microscopio en la investigación de 
las alteraciones morbosas, creemos que el esclusivo 
valor que vá siendo de moda conceder á los datos por 
ellos adquiridos, daña notablemente á la nosología, 
reducida hoy por ciertas escuelas al estudio de las 
producciones morbosas y  la esplicacion físico-quími-

lentas ó diátesicas propias do nuestra especie ó de otras, y 
rumito pueda conducir al esclarociinieiito de las condiciones 
y circunstancias que más favorecen la profilaxis de las virue­
las ú favor de la vacunación.

!5.® idjar la más conveniente práctica para obtener buen 
éxito en fas inoculaciones del virus vacuno, y dar oportuna 
noticia do los procedimientos operatorios que mejores resul­
tados ofrezcan.

(i.“ Conservar y propa^nr la vacuna, mediante inocula­
ciones ó trasmisiones continuadas, hechas con virus de dife­
rentes procedencias, y mejorar cuanto sea podbleias condi­
ciones profilácticas do estos, renovándolos ó refrescándolos 
oportunamente.

7. ® Estar al corriente de los adelantamientos quo se lia- 
íian en los asuntos de su competencia, examinarlos y ensa­
yarlos para comprobar o <lesmontir su utilidad.

8. ® Dar á conocer el fruto de ios estudios y experiencias 
que haga; inculcar las vciUajas que la vacunación ofrezca; 
desvanecer los errores y preocupaciones populares y aun de 
carácter científico, y dirigir al público las advertencias, con­
sejos y avisos queestime oportunos.

9. ® Formar una estadística, tan completa y fiel como sea 
posible, ele los vacunados y revacunados con los dderentcs 
virus que .«e empleen, y del c.xito ({ue haya tenido la iuoca- 
lacion; y otra de ios ipie iiayan sido acometidos de viruelas, 
en la cual conste si eslaban vacunados, en qué tiempo lo 
fueron y si con aiilerioridail hahian sufrido la propia dolen­
cia ó alguna otra erupción varioliforinc.

10. Froponer con este lia al goliierno los registros de 
v.irioiosos que hayan de llevarse en los eslablecimicntos Im- 
nélicos y por la benclicencia municipal clomiliaria; así como

los modelos para la formación de la estadística á que el an­
terior artículo se refiere.

t t . l’ roniover el estudio de las epidemias de viruelas 
en España, para conoccrcou exactitud las condiciones de su 
propagación, la influencia estacional, climatológica y atmos­
férica, su gravedad y mortalidad relativas, sus complicacio­
nes con otras enfermedades eruptivas, y las ventajas que 
mediante las providencias adoptadas para atajarlas se ob­
tengan.

42. Ampliar esfe estudio con el de las epidemias de igual 
clase que ocurran en el extranjero, y se hagan notable» 
por su gravedad ü otra circunstancia que convenga tener 
en cuenta.

13. Promover aquellas cuestiones higiénicas y médicas, 
teóricas y prácticas, relativas á ias viruelas y sus medios de 
preservación que convenga dilucidar.

11. Otorgar premios á los que sobresalgan en el escla­
recimiento de estas cuestiones; á los que descubran los vi- 
rn.s originarios dcl caballo y de ia vaca; á los que hayan he­
cho con buen éxito mayor número de vacunaciones y reva­
cunaciones; á los que presenten trabajos especiales y de mé­
rito acerca do la profilaxis de las viruelas; á los que es­
criban historias de epidemias variolosas dignas .(le re­
compensa y á los que mejor traten los temas que en su? 
programas do premios publiquen el Instituto de vacunación 
y urAcademiade medicina.

l'ó. Dirigir las operaciones do vacunación en toda Espa­
ña, pero principalmonle en el Instituto mismo.

Ití. Conservar y distribuir en gran copia virus vacuno de 
las diferoiúes clasfíi, procurando (juc guarde siempre la de­
bida pureza. (Se cojttinuará.)
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Volviendo á nuestro asunto liemos de averiguar 
cuál sea el lugar que corresponda á la parálisis en 
la historia de la difteria, tanto por lo que atañe á su 
frecuencia, como por su importancia para la nocion 
de la esencia del mal y  la adopción de los medios cu­
rativos; ó lo que es lo mismo, nos propondremos in ­
vestigar si el fenómeno citado es un simple acciden­
te ó constituye un síntoma propio y  constante de las 
afecciones pseudo-membranosas, estudiando en el 
último caso el valor clínico y  terapéutico de este 
factor.

Si consultando los antecedentes históricos relati­
vos á la parálisis diftérica nos atenemos á his noti­
cias que proporciona Trousseau (1) habremos de de­
tenemos en una época muy próxima (17-Í8) para 
hallar la primera observación de este fenómeno, de­
bida á Chisi de Cremona, seguida de otras de Cho- 
mel en Francia y Samuel Bard cu New-York; pero 
investigando con más cuidado no nos será difícil 
tropezar con datos preciosos que autoricen á creer 
que semejante fenómeno no se ha escapado á la saga­
cidad de otros observadores, ni ha dejado ile ofrecer­
se con la frecuencia suficiente para que se le conside­
re como síntoma constante del mal.

Abramos, por ejemplo, el 4<.'' libro de la.s epide­
mias de Hipócrates (2) y  hallaremos en él consigna­
das varias observaciones importantes de parálisis 
consecutivas á la tos que reinó epidémicamente en 
Périntho. Estas parálisis afectaban unas veces las 
estremidades superiores, otras las inferiores ó los lo • 
inos; pero siempre era la tos soca y  vioteata la que 
las determinaba. Más adelante (3J habla también de 
nictalopias observadas en el curso de dicha enferme­
dad. Luego en el libro U.° (4) hace la descripción de 
esta dolencia epidémica, debiéndose notar particu­
larmente, entre los caracteres que le asigna, la infla­
mación de la garganta, las anginas, las parálisis y  las 
nictalopias, especialmente en los niños. Las anginas 
y las parálisis, dice, se declararon con la tos, que se 
acompañaba de materias duras y  secas, ó pequeñas y  
rara vez cocidas, y  aun muy cocidas en ciertos casos. 
Las parálisis afectaban diversos miembros, y  casi 
constantemente aparecían en las recidivas, nunca al 
principio del mal. Las anginas no atacaron más que 
dos mujeres libres, pero castigaron, cruelmente á las 
esclavas, y  si eran intensas causaban rápidamente la 
muerte: también hubo muchos hombres afectados, de 
los que unos se salvaron y otros murieron. Eii suma, 
añado, la afección ero benigna en los que solo tenían 
dlficiiltad en tragar; pero se hacía grave cuando no

(1) C lín ic a  m é d ic a  d e l  i'd iC , t. I, ]>. .125.
(:i) (hin'cn io" ['Ui'Litiri'. t. v p. HtÜ.vlÜI,
(5 )  I h id , i'ág.
( i )  I h i d ,  pág. 331 y sigiiitíiittis.

podían articular de un modo intoliglble, ofrecía cierta 
malignidad si se hinchab.an las venas del cuello y  las 
sienes, y  por último era fiital en los que respiraban 
con suma dificultad.

Por este ligero resumen de la sintomatología, pué * 
dese, en. nuestro eoncejito sin violencia alguna, admL 
tir una marcada analogía entre la enfermedad que 
Hipócrates designa con el nombre de tós de Périn­
tho, y  diversas formas de anginas, entre las que, la 
dificultad do ao'ticulai\ la disnea y la hinchazón 
de las venas del cuello y sienes, inducen á compren­
der la p.seudo membranosa. Así lo ha entendido y  
consignado el sabio traductor de Hipócrates (1), 
quien hace muy oportunamente notar la exacta ana­
logía que existe cutre la época de aparición do las 
parálisis observadas por el médico de Coos y  la en 
que se presentan las consecutivas á la difteria y  otras 
enfermedades griwes que hoy son objeto de curiosas 
investigaciones; y deduce de esta analogía y  de la 
semejanza de muchos síntomas el parentesco, sino la 
absoluta identidad, de la entidad morbosa descrita en 
los libros griegos con las afecciones diftéricas de la
garganta.

Celso (2) (Uco hablando do la angina «apud grie- 
»cos nomen prout species est: interdum enim ñeque 
»rubor ñeque tumor ullus apparet: sed corpus aridum 
»est, vix spíritus trahitur, nmnlra solpuntur>->, y  en 
estas últimas palabra.s parece indicar la existencia 
de parálisis de las extremidades en el mal que des­
cribe.

Citando Galeno (3) un pasage del libro 2.® de las 
epidemias de Hipócrates, copia la descripción, que 
este hace de una angina con parálisis do las fauces y  
las extremidades superiores; pero compulsando esta 
cita hemos visto que el autor griego atribuye dichos 
fenómenos á la lujación espontánea de las vértebras 
cervicales; y  aunque ol carácter epidémico con que d i­
ce haberse presentado esta afección, el conjunto de 
síntomas que le asigna, y la terminación frecuente­
mente favorable do ella nos inspiren la duda de que 
se tratase efectivamente de una artritis vertebral, 
nos contentaremos con consignar la mención que do 
olla hace el médico de Pergarao, sin procurar utili­
zarla eii pró de la opinión á que buscamos fundamen­
to histórico.

En las obras de los médicos españoles que en los 
siglos XVI y XVII dieron tan magistralmente á cono­
cer la angina diftérica con el nombre de garrotillo, 
nada esplícito se halla acerca de la coincidencia de 
las parálisis con los demás síntomas del mal. Merca­
do, Riiizos Fontecha, Pérez de Herrera, Nuuez Pe-

f l )  L íliv, Ou fírcf I y  sifuiípnfes.
<r*) I).- v e  ni e d i r a ,  lili, iv , Hecl. iv .
(S) ÍtiiIí’mí. aff'ci'tnvuiti ihititia
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rez Cáscales, Juan de Villarreal, Soto y  otros varios, 
consignan de un modo terminante la disfagia, la 
disnea, la ronquera; pero no hacen mérito de las pa­
rálisis de los miembros, y  aunque los síntomas cita­
dos pudieran tener su esplicacion, como luego vere 
mos, en la de los órganos á que pertenecen, cabe tam­
bién achacarlos á la acción mecánica de la exudación 
morbosa y  á la congestión flegmásica de las partes 
afectas.

Entre los indicios de parálisis consecutivas á an­
ginas, que hemos podido recojer en otros autores de 
la época citada, creemos merezca mención especial 
un pasage de Fragoso (1) que dice: «De un Nicolás 
»Rota se escribe que tenía una esquinencia sin ber- 
»mejura y  sin tumor dentro ni fuera, y  apenas podía 
respirar, y  lo que comia lo echaba luego por la boca 
«y por las narices, consumiéndose mucho el cuerpo, 
^perdiendo el calor el rostro y  volviendo los ojos.

Posteriormente no volvemos á hallar mención ex­
presa de los fenómenos paralíticos que acompañan ó 
siguen á las anginas malignas en ninguno de los au • 
tores de nuestro país y  extranjeros que nos ha sido 
dado consultar; y  hay que llegar hasta Van-Swie- 
ten (2) quien dice explícitamente lo que sigue:

«Considerando pues las causas antecedentes y  los 
•síntomas que acompañan á esta especie de garroti- 
»Uo, se ve que por falta de líquido vital se hallan 
•deprimidos todos los vasos, y  que por esta razón no 
•hay aquella cantidad de sangre arterial y  fluido ner- 
))vio30 que se requiere para las acciones musculares. 
«Pero como para la deglución concurren tantos y  tan 
•diferentes músculos, si estos llegan á inhabilitarse 
•por una grandísima inanición, entonces sobreviene 
))esta especie de garrotillo mortal, la cual casi siempre 
•es incurable, y  no solo se observa en las enfermeda- 
•des largas, sino también en las agudas, algunas ve- 
•ces antes de morir los enfermos.»

En este pasage, el autor citado parece referirse es­
pecialmente á las anginas que sobrevienen en el cur­
so de otras afecciones graves, y  á las que pudiera con­
siderarse como sintomáticas; pero más adelante (pár­
rafo 786) añade: «La especie do garrotillo que acabo 
»de describir viene de resultado otras enfermedades, 
•y aunque muchísimas veces sea incurable, á lo 
•menos se podrá precaver. Pero las observaciones 
•nos enseñan que algunas veces, a\m en los hombres 
•sanos, sin señales ningunas de enfermedad anterior, 
•se impide de repente la deglución, ó la respiración, ó 
•una y  otra al mismo tiempo, de suerte que se sigue 
•después la muerte, aunque antes no se haya visto 
•en las fauces ningún tumor ni sequedad, y  extenua- 
• ciou extraordinaria.»

( 1) Cirvgia nnirerxaí, eAicion de 1643, pág. i30.
(2) ^oriavíot de cirugía de Boerhaave, comentados por Eduar­

do Van-^vieten. (Traducción de 1>, J uan Glalisteo, tomo 8. *, pííg. 11 
y Bígnioate.)

Tratando de explicar el modo de producirse los 
fenómenos de sofocación en las anginas, dice más 
adelante: «Las extremidades de la trachiarteria for- 
»mada por el concurso de los dos cartílagos aritenoi- 
»des, del epiglotis ó galillo, y  de los cartílagos cri- 
•coides y  tiroides pertenece á la laringe. Por la ana- 
atomía se sabe que á todas estas partes se hallan 
•asidos muchos músculos, de los cuales unos se atan 
•exteriormente, y  otros se unen á su superficie in- 
»terna, y  sirven de dilatar ó angostar la hendidura 
•de la glotis para las diferentes modulaciones de la 
•voz, como también para otros muchos usos descri* 
«tos en la fisiología. También tienen origen de estas 
«mi smas partes otros múscu'os que van á terminará 
»á la faringe inmediata, v. g. y  sirven para la deglu- 
»cion. Además de esto se sabe que en la deglución 
»toda la faringe se levanta, y  después se baja por los 
«músculos destinados á esta acción. Luego aquí po­
ndrán experimentarse los mismos males que en los 
«músculos del hueso hioides (ponerse convulsos ó 

par alíticos) y  resultar un garrotillo muy peligroso 
»como se verá después en el párrafo 802.»

E l ep ígrafe de éste, á cuya parcial reproducción 
nos limitaremos para no alargar las citas, dice lite­
ralmente: «Si se formase principalmente en la larin- 
»ge una inflamación aguda y esta tuviese asiento en 
»el músculo blanco de la glotis, y al mismo tiempo 
»en los músculos carnosos que sirven para cerrarla, 
• nace una angina cruelísima y que sofoca de re- 
«pente.»

Después de este autor cuyas opiniones bien termi­
nantes habremos de encontrar muy en armonía con la 
de otros contemporáneos, vienen las observaciones 
particulares de parálisis diftéricas, correspondientes 
á Chui, Chomel y  Bard, citados por Trousseau, y 
desde fines del pasado siglo hasta nuestros días, solo 
vuelve á hallarse una indicación de ellas en Huffe- 
land (1) que al tnatar de la angina dice: «L a  muerte 
«sobreviene por sofocación ó apoplegia; algunas ve­
nces después de cesar la dificultad de respirar, es 
^causada por la congestión y  parálisis cerebrales 
«que aquella ha causado.»

Las observaciones de que últimamente nos hemos 
ocupado, no lograron, sin embargo, llamar la aten­
ción, y  hasta para el mismo Bretonneau, á quien 
tanto debe la historia de la difteria, pasaron des­
apercibidos los fenómenos paralíticos, por más que, á 
juzgar por la frecuencia con que luego se han pre­
sentado, deba suponerse que no faltasen del todo en 
los numerosos casos de aquella enfermedad que tan 
ilustre práctico tuvo á la vista.

Cuando hace pocos años chocó al Dr. Trousseau 
la frecuencia de la parálisis del velo del paladar á

ver

(1) Medicina práctica, edición francesa de Fourden, png. Gdit
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•consecuencia de la angina diftérica, trató de espli- 
carse este fenómeno suponiendo una modificación 
particular impresa por la inflamación lardácea al velo 
palatino, en virtud de la cual perdía por cierto tiem­
po su contractilidad normal la fibra muscular que 
entra en su composición. Esta esplicacion, tan buena 
como cualquiera otra, fue admitida también por el 
Sr. Lasegue, si bien el autor de ella no tuvo muy 
en cuenta al formularla sus propias observaciones 
anteriores de parálisis diftéricas generales y  parcia­
les en puntos donde no había existido la inflamación 
lardácea, hechos que no cabían en teoría semejante, 
invalidándola completamente. Sea como quiera, y 
dejando para luego el averiguar la causa probable 
de los fenómenos paralíticos, haremos constar que 
desde la fecha á que se refieren las primeras obser­
vaciones de Trousseau datan los primeros estudios 
de la parálisis diftérica, publicándose interesantes 
trabajos de Eubler,'Weber,'W ’inter, Maingault, Seé, 
Arnal, Greeuhow, Thompson, Bergeron, Lorain, 
"VTade, Brenner, Phelippeaux, Rouger y  otros varios.

{Se continuará.)

La presión venosa com o causa del edema.
En el estrado de las esplicaciones dadas por el célebre 

fisiólogo S cliiff en el Museo de Historia Natural acerca de 
la inflamación, publicado por varios periódicos italianos, 
encontramos las siguientes consideraciones que creem os 
verdaderamente interesantes para la patología.

Sabido es que en el estado normal la presión venosa es 
m u y inferior á la arterial y  que al hacer el paralelo 
entre la presión lateral que existe en la arteria y la vena 
crural sin interrum pir la corriente sanguínea, rara vez se 
obtiene com o producto de la presión veno-a la cifra de 
siete mientras que la de la arterial da nueve. En la inm en­
sa mayoría de los casos el valor relativo de la presión v e ­
nosa es m ucho m enor. La ligadura de la vena principal 
de una eslrem idad aumenta, según es sabido, su presión, 
aunque es menor este aumento del que parecía debía 
seguir á la interrupción del curso de la sangre en un 
vaso de tal im portancia. Rara vez, después de la ligadura 
de la vena crural supera la presión venosa á un cuarto ó 
nn quinto de la presión arterial: por otra parte, sabemos 
que cuando la vena sirve com o único interm edio para 
volver la sangre al corazón, llega su presión á adquirir un 
valor m uy aproximado al que tenia en la arteria. Este he­
cho era conocido desde las investigaciones de Magendíe y 
Poiseuille. Vemos pues que la vena principal no puede 
constituir más que una parte relativamente pequeña en re­
lación á las diferentes com unicaciones venosas que con ­
ducen la sangre de una eslrem idad al corazón. Si á la 
ligadura de la vena principal se une la de cierto núm ero 
de venillas que pueden servirla de via colateral, la presión 
aumenta, y aumenta tanto más aproximándose así al valor 
de la presión arterial, cuanto m ayor es el núm ero de ve­
nillas colaterales ligadas.

Sabido es que há largo tiem po se discute en patología 
si un obstáculo á la circulación venosa es ó no causa bas­
tante para producir un abultamiento edematoso dcl órga­
no periférico correspondiente. Aseguran m uchos observa ■ 
dores que hao visto nacer el edema de las estremídades 
inferiores después de la ligadura de la vena crural al n i­
vel del anillo inguinal y después de la ligadura de la vena 
iliaca; en apoyo de su opinión citan las observaciones pa­
tológicas en que se describe el edema y anasarca com o

consecuencia de un obstáculo opuesto á la circu lación  
venosa. Pero existen otros observadores que no han po­
dido casi nunca, ó nunca, producir un edem a por la l i ­
gadura de las venas crural ó iliaca, y la patología registra 
casos en los que fallaba en los enferm os el edem a, á pe ■ 
sar de verificarse una enérgica com presión sobre una 
vena de gran importancia. En estos últimos años, Ranvier 
ha publicado en Francia algunos esperimentos interesan­
tes, de los cuales resulta que la sim ple ligadura de la 
vena iliaca ó c ru ra l, nunca produce abultam iento e d e ­
m atoso, sino cuando, á más de la ligadura venosa, se oca­
siona una parálisis de los nervios, cortando los principa­
les troncos nerviosos de una eslrem idad, en cuyo caso es 
enorm e el edema que en la misma se presenta. Nótese 
que el corte de los nervios tam poco basta por sí para 
provocar el edema. Ranvier adm ite que en todos los casos 
en que el obstáculo al reflujo sanguíneo ha producido un 
edem a, existe al propio tiem po un alefargam iento, una 
parálisis del sistema nervioso ó de los vasos m otores de 
la parte correspondiente. Los hechos invocados por R an ­
vier han sido confirm ados en m uchos, pero n o  en todos 
los casos en que se ha intentado, y la solución p or  él pro­
puesta n o  satisface á la patología. Dejando á un lado el 
discutir si las proposiciones de Ranvier son adm isibles de 
un m odo general, no puede afirmarse que en todos los 
casos bien com probados en que una com presión de las 
venas ha producido un edem a, haya existido una dism i­
nución de la actividad nerviosa. Aun cuando sem ejante 
hipótesis fuese adm isible para el hom bre en ferm o, no 
puede admitirse lo m ism o en los esperim entos practica­
dos en animales sanos, en los que algunas veces se ha 
producido el edema por la ligadura de una vena principal. 
Los esperimentos hechos por el profesor S ch iffen  sus es­
plicaciones del Museo parece que vienen á ofrecer e sp li­
caciones á este problem a.

En gran número de perros , gatos y ranas , disecó 
S ch iffla  arteria principal y ligó en conjunto las demás 
parles de una de las estremídades, quedando de esta 
suerte ligadas todas lás venas: la presión en la vena prin ­
cipal aumentó y se aproxim ó m u cho á Ja cifra alcanzada 
por la de la arteria; al poco tiem po sobrevino el edem a; 
este edem a puede atribuirse al obstáculo esperiraentado 
por la circulación venosa, siem pre que se diluciden dos o b ­
jeciones. La ligadura en m asa, esceptuando la arteria, que 
se practica en la eslrem idad liga necesariamente los ner­
vios y los linfáticos; verdad es que la ligadura no es tan 
enérgica que pueda interrum pir toda la acción nerviosa; 
pero pudiera decirse que la com presión produce una debi­
lidad en la actividad de los nervios. En algunos pichones, 
en una gallina y en varias ranas, ligó Sch iff las estremida • 
des, esceptuando su arteria y nervios principales. El m ovi­
m iento era perfecto en un principio y persistía la sensibili­
dad, pero á las pocas horas en los animales desangre ca­
liente, y en las ranas al cabo de uno ó dos dias, se presentó 
el edema: en cnanto á los linfáticos es inevitable su ligadu­
ra al practicarla  de una eslrem idad en masa. P ero  en las 
ranas pueden ligarse aisladamente los principa/cí linfáticos 
de una eslremidad posterior, ligando el llamado corazón 
linfático inguinal. Después de esta vivisección practicada 
en diversas épocas del año, nunca se ha m ostrado el ede­
ma, ni aun asociando esta ligadura á la de la vena crural.

Puede según esto deducirse que en los esperim entos 
de la ligadura en masa, la producción  del edema es in­
dependiente de los nervios y los linfáticos, y aun in de­
pendiente de la i rritacioo traumática producida por la 
ligadura, porque en varios casos se ha observado que el 
edema comienza por los dedos, ó  sea en el punto más d is­
tante del com prim ido. El profesor S ch iff deduce de sus 
esperimentos que la obliteración temporal de todas las ve­
nas de una parte produce siem pre el edema.

En otra serie de esperimentos prácticados en perros, 
no ligaba Sch iff todas las venas, sino solo la principal y  
una parte más ó menos grande de las venillas que podían 
servir de colaterales. Diez ó veinte m inutos después m e -
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d ia la  presión en la vena principal, inm ediaU m enle por
liaio de la ligadura: después de e d a  mensuracion cerraba 
la abertura por «na segunda ligadura y sometía al animal 
á Observación. Estos esperimentos han conducido al re­
sultado importante de que en todos los casos en que la li­
gadura de los pequeños vasos es capaz de aumentar la 
presión en la vena principal, hasta seis décim os o mas 
aun, d é la  presión arterial medida en la arteria de otra es* 
trem idad ó en las carótidas, sobreviene un edem a más o 
m enos fuerte en la estremidad en que la ligadura se na 
practicado: de suerte que podia predecirse después de la 
medida si resultaria ó no edem a de la operación pracUca- 
da. Dedúcese de estos esperimentos que para la produ c­
c ión  del edema se requiere un aumento de la presión 
venosa, aumento que es m ayor del que resulta de la liga­
dura aislada de la vena principal.

Pero hay diferentes circunstancias en las que la vena 
principal de una región com prende una parte m ayor de 
la circulación venosa ^total de la región, que la com 
prendida relativamente por la vena crural o  braquial res­
pecto  á la circulación total de la pierna ó el brazo. Este 
caso se verinca cuando la vena principal se vé com prim i­
da en un punto más central que el pliegue inguinal o axi­
lar; cuanto más central es el vaso y com prende mayor 
núm ero de pequeñas venas de las que en un punto m e­
nos elevado le sirven de colaterales, tanto más fácil es en­
ton ces el aumento de presión que resulta de su ligadura. 
D e este m odo se esplica por qué algunos esperimenUdores 
han visto producirse el edema con mayor^ facilidad á 
consecuencia de la ligadura de la i laca que á consecuen­
cia de la practicada en la crural, y porque la observación 
patológica demuestra la existencia del edema casi siem­
pre que la cava se halla com prim ida al nivel del hígado. 
E n  algunos casos la vena axilar com prende algunas ve 
ñas menores que generalmente la acompañan: su liga­
dura produce mayor estancación venosa, m ayor presión 
qu e  la verificada en la mayoría de los casos, y asi se es- 
p lica por qué, según Scliiff asegura haber visto en esperi­
m entos anteriores no reproducidos en este curso, puede 
producirse un edema después de la sim ple ligadura de la

A  consecuencia de la parálisis délosn érv ios vasculares, 
los pequeños vasos se dilatan, la circulación periférica en­
cuentra menos ob stá cu lo , y la presión venosa se hace 
m ayor que en el estado norm al. Si a este aumento de p re ­
sión  se agrega el que proviene de la ligadura del tr neo 
principal, esta última ligadura puede bastar para hacer 
llegar la presión venosa hasta dos tercios ó más de la ar­
terial. La presión se halla, pues, en este caso, después de 
la ligadura de una vena principal, por ejem plo, de la ilia­
ca, dentro de los lím ites que el esperimento ha dem ostra­
do  ser bastantes á producir el edem a, y así se esplican las 
observaciones de Ranvier.

La ligadura de la iliaca ha bastado para producir el ede­
m a, cuando, aparte de la ligadura, la presión venosa se en­
contraba aumentada por el corte d é lo s  nérvios. Vem os fá­
cilm ente, que también las escepciones á la regla, form ula­
das por Ranvier, pueden espUcarse cuando se sabe que el 
corte de los nérvios no aumenta en todos los casos la pre­
sión  venosa en igual grado. (E.viste además la posibilidad 
de que la actividad de los nérvios impida la producción  del 
edem a, no sólo porque im pide en parte la dilatación pa­
s iv a , sino también porque después de la ligadura de una 
vena , los nérvios compensan de un m odo activo, el au­
m ento de presión produciendo por acción refleja una con­
tracción vascular. Esta posibilidad no se ha discutido 
hasta ahora*)  ̂ ,

Parece que con  este m odo de ver se han concillado las 
contradicciones que existían aun en la c ien cia , acerca de 
la producción del edema por la ligadura de las venas. 
Depende del grado de aumento de presión producido en 
las venas por una ligadura ó  por una com presión , el que 
resulte ó no un abultamiento edematoso.

En una nueva serie de e.xperimentos hechos por m edio

de la invección  de sustancias finamente pulverizadas en 
las vias circulatorias, ha tratado S clu lfdeop licar su modo 
de v er  á la  ilustración del problem a de la producción del 
edem a p or  em bolia capilar. Esta serie de experimentos 
no se encuentra aun term inada, que separaos.

S ch iffh a  aplicado el resultado de los experim entos an­
tes m encionados, á la esplicacion del edema en la flo­
gosis.

C C.

C O R R E SP O N D E N C IA  CIEN TIFICA.

E l rem edio por esce len cia  contra  las interm itentes es la 
quina, por D. S antiago G arcia  V ázquez.

E l beneficio que la humanidad repor la de que las ver­
dades terapéuticas se difundan y extiendan , quedando 
consignadas y presentes siem pre en la memoria del ma­
y or  núm ero, me ha sugerido la idea de repetir, con  mo­
tivo de los últim os artículos insertos en su ilustrada pu- 
b jjca cion  con el epígrafe de «M edicam entos nuevos contra 
las interm itentes.» lo  que expuse con  análogo objeto en 
el núm ero 167 de 15 de Marzo de 1857 de este periódico 
y con  algunas variantes he reproducido asim ism o en su 
esencia en otras diversas ocasiones. Decía, pues:

«Convencido de que la m ejor piedra de toque para ava­
lorar la acción curativa de un rem edio es su eficacia en 
el m ism o foco  m orbífico , doy  la debida im portancia á los 
hechos terapéuticos que he presenciado, y para mí son 
por lo mism o de aceptar. E l culm inante es, que la quina 
y sus preparados son el único m edio de acción irrecusa­
ble  y la única áncora de salvación contra la enfermedad 
que nos ocupa. Es cierto, c ierlísim o, per desgracia, que 
sólo  alcanza á suspender las in term itentes; pero inas 
cierto es aún, que ni aun esto hacen los dem ás medios 
que al intento se han preconizado y tanto han encarecido 
a lg u n os ;» ... «es positivo que solo con la corteza del Peni 
podem os obtener alivio y evitar el funesto fin que consi-1 
go llevan las fuertes, perniciosas ó repelidas accesiones |
de esta dolencia.... » «A  la propinación en dosis altas y
aproximadas del sulfato quínico ha seguido constante­
m ente la suspensión de los a ccesos , evitándose la reci­
diva con  la continuación de su uso á dósis cortas y pro­
gresivamente más y más alejadas..... » "Creo oficioso in­
dicar que en todas las com plicaciones lie procurado favo­
recer su acción con  aquellos medios que la experiencia é 
indicación sintomática aconsejaban.... » «H abiendo no­
tado que en dos antiguos tercianarios afectados al propio 
tiem po de dolores articulares, U  adm inistración del iodu- 
ro potásico alivió m u clioá es losé  hizo desaparecer absolu­
tamente las interm itentes, ensayé este rem edio en todos 
aquellos, que padeciéndolas de m ucho tiem po, presenta­
ban también obstrucciones é infarto del bazo y otras vis­
ceras abdominales. En general, este rem edio ha produ­
cido  muy buen efecto ; ha normalizado , digám oslo así, el 
estado anatómico del vientre, fundiendo sus obstruccio­
nes y dureza, y ha reconstituido algún tanto los sugatos, 
enmendando algo su estado caquéctico; la fiebre, sin em­
bargo, no ha desaparecido á pesar de haberse desingur- 
gítado el bazo, no obstante las aserciones del Sr. PiorrJ 
y su pretendida esplenopatía.... »
Tercer caso de hidrofobia, ocurrido en la v illa  de Getafffi 

por D . Gabino Rufilauchas.
Bien puede decirse  que esta observación es la conti­

nuación de la publicada en el núm ero 1 .035  de este pe- 
riódico, pues los antecedentes se hallan consignados en 
aquella; no obstante, com o conviene fijar bien los heclios 
cuando se hallan esclarecidos por los resulU dos, vamos a 
referir, aunque muy sucintamente la historia clínica.

ü n  sugeto de 36 años, de tem peram ento sanguíneo ner­
vioso, buena con-stitucion, y carácter fuerte, sin antece­
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dentes patogénicos y jefe de la estación del ferro-carril 
de esta villa, tenia un perro de estos llamados de Tftrra- 
nova, y le regalaron otro de la misma clase pero más ]o- 
von, al que cuidaba con más esmero y del que parece 
eslaba envidioso el primero, manifestando deseos de mor­
der y mordiendo en el brazo, á uno de los mozos de la 
estación por encima de la camisa y blusa (l): este estado 
había llamado la atención de lodos, y reconocido por un 
profesor de veterinaria no halló nada de particular; \siu 
embargo un pastor, que por la noche habla oído ladrar al 
animal, indicó que debía eslarrabioso\ Se hallaba el perro 
alado el dia 4 de Setiembre por la noche, y el dueño qui ­
so quitarle la cadena (esclainando: «ya que muerda á
alguno que sea á mí») y le estuvo haciendo halagos, que
el animal recibió quieto, pero cuando se bajó para quitar­
le la cadena le m ordió, haciéndole varias iicridas en la 
muñeca izquierda, dorso de la mano y región hipotenar, 
siendo la m ayor y más profunda la da la rauficca (2).

En este estado se lavó las heridas con agua y árnica, y 
á pesar délos consejos que le dieron, tanto sus compañe­
ros comoalgunos profesores.noquisoquesecurarancien- 
tílicay metódicamente, empleando como uno de los me 
dios eficaces la cauterización. Las heridas siguieron un 
curso regular, como ordinarias; no obstante álos Í5 dias 
después de cicatrizadas en la del dorso de la muñeca se le 
presentaron sin causa conocida unas vejigas al rededor 
de esta, que dieron ligera supuración y se cicatrizaron.

El dia 25 de Octubre, á los 50 dias de lo ocurrido, me 
avisó para que le viera y se quejaba de un dolor vivísimo 
en toda la eslreinidaJ superior izquierda, asiento de las 
mordeduras, manifestándome que hacía unas noches que 
se hallaba muy intranquilo y presintiendo que lo que te­
nia era la rabia, consecuencia de la mordedura del perro. 
Su espíritu estaba muy abatido, su fisonomía triste y los 
ojos bajos, revelando, con la depresión del pulso y decai­
miento de fuerzas, la influencia física y moral del pade- 
cirmenlo que ya se desenvolvía en su último período.

Apesar de procurar tranquilizarle y disuadirle de que 
los síntomas que presentaba eran distintos del otro caso 
que había ocurrido en la población, su imaginación no se 
calm ó y aunque se le m andaron em brocaciones ajiodinas 
y bebidas antiespasm ódico-calm antes, por la mañana si­
guiente, el dolor se había eslendido al pecho y nuc-<, sen­
tía escalofríos y Opresión enlas fauces con dificultad de tra- 
ga rya v ersion  á las bebidas. La cauterización delascica lri- 
ces, quese hizo con  el nitrato ácido de m ercurio y quesu* 
fr ió  con  resignación, no dió otro resultado queescitarm ás 
su cerebro, y desde este m om ento empezaron á presentarse 
los accesos de opresión en la garganta, disfagia, hidrofobia 
exaltación nerviosa, desasosiego, y la depresión del pulso 
y de todos los aparatos de la vida, estado que cada vez 
se fue haciendo más lastim oso y que concluyó por ob li­
gar á sujetarle en la cama á pesar de que no manifestaba 
conatos de m order, falleciendo á las ocho de la noche del 
día 28 , después de haber usado lodos los m edios razona­
bles y científicos que la ciencia aconseja y que las ilus­
tradas opiniones de respetables profesores le propina­
ron (5).
Eístirpacíon de un pólipo voluminoso de las fosas nasales 

por D. Mateo de la Fuente 'de Casavieja).

Tres años hacía que venia sufriendo las molestias que 
son consiguientes á tal afección, una mujer llamada Paula

(1) Qufi no liu tenido novedad.ÍS) Despnes de esto el animal fué muerto de un tiro.
(3) Al palilicar los casos prácticos y verídicos que preceden 

nuestro objeto no ha sido otro que acumular datos sobre esta eu- 
fennedad, <iue viene envuelta en el misterio para cierto c l ^  de la 
sociedad. Loe profesores qne quieran ver un estudio cientmw 
y completo de ella, pueden leer, en el tomo XVIII, coi-respondiente 
alano 186S dehCazeite ¡nedicale de Parislos discursos pronun­
ciados en la Academia do Medicina y de ciencias de aquella capital, 
que mo parece conetituyen le mejor monografia que existe de la 
misma.

Herradon, de cuarenta y ocho años de edad, natural del 
pueblo de Iglesuela, provincia de Toledo, cuando á la sa­
zón se me presentó en consulta. Examinadas con la 
atención debida las aberturas esleriores de las fosas na-: 
saks, se notaba en ellas una obstrucción completa, que 
impedia en el mismo grado la entrada y salida del a ir e ,^  v 
produciendo un ruido especial, al chocar con el c u e r p o ^
estraño que las llenaba; insistiendo más en la inspección • 
se observó un cuerpecillo blanco en el momento de la 
aspiración forzada; la forma que presentaba, era oli­
var, algo prolongada. Por las aberturas posteriores cho­
caba el Índice con un cuerpo movible y más eslenso que 
el observado en la entrada de aquellas, sin que rae fuera 
dado, á pesar de mis instancias, que se presentase á la 
vista, haciéndome sospechar desde este momento que 
seria dillcil su estraocion, sin apelar á medios penosos 
para la enferma; pero toda vez que se hacia necesario li­
brarla de este auguslioslsimo estado, la aconsejé, como 
único medio de poner término á sus males, someterse á 
la estraccion del cuerpo que tanto la molestaba. Consen­
tida y decidida á t o d o , empecé por practicar el cate­
terismo y la extracción después por las aberturas an­
teriores, sin conseguir otro resultado que traerse la pin­
za algunas porciones sumamente pequeñas, que'á pe­
sar de hallarse teñidas de sangre mezclada con m oco, 
permitieron examinar la naturaleza del cuerpo que me 
proponía extraer: molestaba la enferma, hubo necesidad 
de concederla algún descanso y empezar otra sesión al 
dia siguiente, sin que por ninguna de las aberturas, tanto 
las anteriores como las faríngeas, fuera posible la enuclea­
ción del pólipo: nada de esto me hizo desconfiar del mé­
todo, y su buen resultado lé confié á la paciencia y al 
tiempo; así que, cuando ya me había dispuesto a emplear 
la ligadura, ú en su defecto cualquiera de los procedi­
mientos recomendados al caso, traté primero de em pu­
jar en la dirección de delsnle atrás, ayudado de la son­
da. mientras que intentaba cojer el pólipoen el bocado de 
la pinza por las aberturas posteriores; en efecto, después 
de varias tentativas, pude conseguir cuanto deseaba, ha­
ciéndome dueño de él, no sin que tuviera que hacer 
grandes esfuerzos para conseguirlo, tal era la resistencia
que oponía á dejar el sitio en que se albergaba: y no me 
admira que así sucediese, teniendo en cuenta su volumen 
y su peso que era da 10 gramos y medio. La enferma 
quedó completamente bien, demostrando el júbilo que es 
consiguiente en estos casos.

En vista de las dificultades que hubo para la avulsión, 
yo me atrevería á rogar á mis dignos compañeros, que 
á pesar de dirigirse á ellos el más modesto y humilde 
de todos, no desconíien de este método, por no conseguir 
el resultado apetecido en una ó dos sesiones; que hagan 
valer mucho á su paciencia en casos análogos y con ella 
suplirán perfectammle, lo que lodos creemos ver en 
otros procedimient s, siempre de resultado tardío y muy 
enojosos para los pobres enfermos.

PRENSA MEDICA.

Las neurosis menstruales.

Tal es el titulo de una obra publicada recientemente 
por el Dr. Berlhier, médico del hospicio de Bicetre. 
acerca de la cual ha escrito el Sr. Fusier un articulo en la 
Tribune médicale, de que traducimos á continuación al­
gunos párrafos: . j  i

«Cualquiera que sea el aspecto bajo quese estudíela 
cuestión de las razas, no puede ménos de reconocerse la 
demarcación que existe entre los séres de la naturaleza y 
el hombre. Los zoologistas habrán podido muy bien rc- 

I crearse en establecer gradaciones entre las especies para 
; probar que de! insecto á nosotros no hay mas que una serie 
I (le Irasformaciones, viéndose obligados á declarar que las
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bestias tienen un instinto seguro, in variab le , perfecto, y 
que nosotros som os los únicos que poseem os una inteli­
gencia inquieta, m óvil, progresiva; que aquellas viven 
tranquilas y contentas, mientras que e l.h om b re  anda 
siem pre buscando ; y que esta instabilidad innata, signo 
de nuestra superioridad, esplica lo variable de nuestras 
opiniones. Sugiere al autor estas ideas la lectura de toda 
o tra  sobre neurosis, y concretándose á la que examina, 
d ice con  el Dr. Berthier : ¿Quién se hubiera atrevido hace 
cincuenta años, á decir que los estados neurosicos no p o ­
dían atribuirse más que á la irritación, ni á aplicarles el 
epíteto de diatésicos?

Actualm ente se halla dem ostrado que los antiguos no 
se  equivocaban al creer en la dependencia de tales esta­
dos m orbosos de desviaciones funcionales, por ejem plo, 
de la m enstruación.

El Dr. Berthier no ha tenido la pretensión de crear 
una clase nosológica ni m ucho m énos. S olo  introduce un 
n om bre  que representa un órden de hechos com proba­
d o , afirm ando la existencia de enfermedades nerviosas 
directamente enlazadas al esceso, á la falta ó á la sim ple 
dificultad del flujo menstrual, existencia negada por G eor- 
get X por otros respetables autores.

E l autor de la obra en cuestión p ru eb a , fundándose 
en ^50 observaciones detalladas, que si algunas veces los 
desórdenes nerviosos no son mas que una consecuencia 
indirecta de perturbaciones menstruales, frecuentemente 
tam bién estas alteraciones se hallan íntimamente ligadas 
á las irregularidades del flujo catamenial.

La opinión del Sr. Berthier no tiene nada de inverosí­
m il, porque la  influencia de un padecim iento sobre un 
órgano más ó ménos lejano es un hecho com probado, 
que unos esplican por la rellectibilidad, y otros recurrien­
do  á una causa desconocida, pero que es innegable.

La amenorrea es sin disputa la causa más com ún de las 
neurosis de que se trata, com o todo el m undo sabe; pues 
Berthier añade que las neurosis delirantes son el efecto 
más frecuente de las irregularidades calameniales. A de­
m ás, contra lo que cree el vulgo , el histerism o no es un 
producto  habitual de tales desórdenes, y la ninfomanía 
so lo  escepcionalmente puede atribuírseles. La pubertad, 
época de la vida la m is  accidentada en que la lucha es 
m ás viva, las pasiones más ardientes y los nervios más 
susceptibles de conm ociones, es la más abonada para su 
desarrollo.

Estas neurosis menstruales no tienen rem edio especi­
fico ; su estudio exige un análisis atento y su tratamiento 
u n  plan terapéutico previo. Hay que conocer su causa, los 
antecedentes de la enferm a, las com plicaciones á que 
pueden dar lugar los elementos de que se com pone el todo 
llam ado enfermedad y sus fuentes llamadas afecciones.

Lss neurosis de que nos ocupam os dan más de una vez 
trabajo á los tribunales, constituyendo una de las prue- 
¿a s  más palpables de la influencia de la parte física sobre 
la  m ora l.«

propiedades farmacodinárrííca's, tan p róx im as á la acción 
tóxica.

La principal indicación de h s  inycceione.s hipodérmicas 
se encuentra en neuralgias violentas, sobre las que se las 
ha visto alcanzar, á veces con  rapidez sorprendente, mara­
villosos triunfos, pero antes de em plear la atropina y la 
hiosciam ina, que no rechaza, aconseja apelar á medios 
meaos peligrosos, tales com o tas preparaciones^ opiáceas. 
Si estas son ineflcaces, entonces nada más le|.dtimo que 
acudir á las de belladona, de acónito, pero con  extremada 
reserva.

De todas las preparaciones opiáceas, las más uyadasson 
las sales de morfina, sobre todo el sulfato y el clorh idra­
to. La codeina y la narceina pueden tam bién producir 
m uy buenos efectos; pueden em plearse más á fuertes 
dosis, son ménos estupefacientes, m énos narcóticas que 
la morfina, y por esto ménos calmantes. Esta acción  de la 
morfina puede obtenerse á pequeñas dósis, y es un abuso 
el emplearla á dósis muy fuertes; en general no se debe 
empezar más que por 5 miligramos de sulfato ó de c lo r ­
hidrato de morfina. A veces, sin em bargo, en la exaltación 
de un estado doloroso ó convulsivo aconseja la introduc­
ción de un centigram o; pero rara vez es perm itido exceder 
de él. Si dos ó tres centigram os parecen necesarios, es 
conveniente y prudente fra ccionar la dósis en tres ó ciw - 
tro inyecciones en e l espacio de un día.

Las fórmulas de estas inyecciones han variado m ucho, 
son más ó ménos concentradas. Las soluciones de la sal 
de morfina en el agua destilada no deben emplearse sino 
cuando se usan inmediatamente; para q u clos  prácticos las 
tengan en leserva en el arsenal de sus m edios habituales 
se puede em plear indistintamente el sulfato ó el clorhidra­
to de morfina, aunque tiende á dar im portancia á este úl­
tim o. Hé aquí la form ula que emplea Delioux:

Clorhidrato de m orfina. . . . iO  centig.
Hidrolado de m e n ta .... . . . . . . . . . . . . . . . 9 gramos.
Alcoholado de menta...................  1 gramo.

Disuélvase, fíltrese y consérvese en un frasco bien cer­
rado.

Un gramo de esta solución contiene un centigramo de 
sal de m orfina.

El alcohol y el agua destilada de menta, además de con ­
servar la m orfina, previenen su alteración y aumentan sus 
propiedades calmantes, de m odo que mediante esta solu­
ción  producen tanto efecto co m o  un gramo de una solu­
ción  de morfina en agua pura en la misma proporción .

P ronóstico de  la  sífilis.

Inconvenientes de las inyecciones subcutáneas.
En un interesante artículo que sobre las inyecciones 

subcutáneas aparece en LeCorrier Medical, el doctor 
D elioux de Savignac expone los peligros que trae co n ­
sigo el uso im prudente de ciertos alcaloides por este 
m étodo de aplicación.

P o r  su introducción casi directa en la sangre y  en la 
lin fa , los efectos son prontos y rápidos. Es preciso, por 
consiguiente, administrar en estas inyecciones la m itad, 
el tercio, y aun el cuarto de la dosis, que sin tem or se 
confiaria á la absorción estomacal ó  intestinal. Vale más 
pecar por defecto que por esceso, pues m uchas veces 
al introducir la dósis que se juzga necesaria para producir 
e l efócto terapéutico, estallan accidentes tem ibles, á veces 
con  una vehemencia quees diflcilsi no im posible, dom inar.

Estas reflexiones se aplican particularmente á la acon i- 
lina. digitalina, atropina, hiosciam ina, estricnina, y á to­
das las otras sustancias análogas por la eaergia de sus

Investigando los diversos indicios que pueden anunciar 
una sílilis benigna ú otra grave, el Dr. Slurgis cita las es­
tadísticas de Bassereau, de las cuales se desprende, que 
en la mayor parle de los casos la estension de la lesión 
inicial de la sífilis anuncia erupciones considerables y 
una enfermedad de larga duración ; añadiendo aún que 
las lesiones profundas, las afecciones de las visceras y de 
los huesos son frecuentes, sobre todo en los individuos 
que han presentado erupciones cutáneas.

Es sabido que, según otros sifilógrafos, las lesiones 
viscerales y de los liuesos se encuentran, sobre t o d o , en 
aquellos cuya afección inicial, ó  las erupciones cutáneas 
habían sido muy ligeras, ó acaso im perceptibles.

El Dr. Sturgis hace notar la tendencia natural de la sí» 
filis á la curación; su duración ordinaria es próxim am en­
te de dos años, siendo más grave en los niños y en tos 
viejos, que en la edad media de la vida.

Según el autor, en Nueva-York y en Filadelflia, de 
100 muertes producidas por la sífilis, 80 sobrevienen en 
niños menores de cin co  años, y 60 en menores de uno. 
La higiene y el estado d é la  constitución son asim ism o fac­
tores importantes cuando se trata de determ inar el efecto 
probable de la sífilis en el individuo. A sí, Slurgis ha ob­
servado que en los negros la sífilis va ordinariamente d« 
mal á peor, cualquiera que sea el tratamiento empleado»
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Esto conürina la opinión de los que reciiazan la idea de 
que el pian y el yaws de los negros sean manifestaciones 
d e la s iü lis . A  juzgar por esto, ef":ctivarnente, según las 
descripciones que nos ha dejado Hunter del plan de las 
Indias Occidentales, se cura por el contrario en los negros 
en el tiempo que tarda la sidlis en curarse en los blancos.

Hé aqui las conclusiones del Sr. S lurgis:
1.‘  La sífilis es una enfermedad que se detiene espon­

táneamente , y si afecta á un individuo de buena con sti­
tución, se cura por si sola, por más que esponga á graves 
complicaciones.

2 /  Puede form arse una idea general de la marcha de 
la enfermedad, según el carácter de las lesiones iniciales, 
pero esto no puede admitirse en absoluto; se han visto ac­
cidentes ligeros al principio, ir seguidos de manifestacio­
nes graves.

3 . * Cuanto más tiempo dura la enfermedad, más des 
favorable es el pronóstico.

4. * Para establecerle, hay que tener en cuenta el esta­
do general del enferm o, y en el tratam iento, además de 
los especiñeos , es necesario emplear remedios tón icos, 
.siempre que la constitución del sugelo lo  exija.

Tratamiento del tum or lagrim al por la estirpacion
del saco.

£1 Dr. Businelli reíiere dos casos felices de esta opera­
ción, ejecutada por primera vez por Magín en 1862. Guan­
do el saco lagrimal está dilatado y sus paredes se hallan 
engrosadas á consecuencia de la inflamación crónica de la 
mucosa, la operación no presenta las díflcullades que 
ofrecería en un saco norm al.

Practicada una incisión cutánea oblicua en toda la lon­
gitud del saco, el autor lo  diseca, sin abrir su cavidad, por 
medio de un pequeño bisturí convexo. Hecho esto, trata 
de enuclear la pared superior, com o si se tratára de estir- 
par un quiste. Terminada la disección hasta el nivel de la 
entrada del c^onducto, coje  unas tijeras de cucharilla y 
escinde las partes adherentes. Se llena la cavidad de lulas, 
y la cicatrización se verifica m ucho antes que empleando 
la cauterización. La reacción es m enor; no hay que temer 
Id destrucción ni la supuración de las partes próximas, 
com o sucede haciendo uso de cáusticos.

Según las observaciones de B u sin elli, acordes en esto 
con las de otros autores italianos, la estirpacion com o la 
cauterización, no tienen siem pre consigo una obliteración 
completa de las vías lagrimales, porque muchas veces se 
forma en la cicatriz un trayecto fistuloso, suficiente para 
una filtración lenta de las lágrimas en el conduelo nasal, 
ó impedir por consiguiente la persistencia del lagrim eo.

Los vom itivos en algunos casos de indigestión grave.
La indigestión es casi siem pre una indisposición benig­

na, que se resuelve mediante algunos vom ites y cuyos 
rastros desaparecen en pocas lioras. Pero en algunos casos 
menos felices, los accidentes adquieren proporciones im­
ponentes , y la vida de los enfermos se pone en verdadero 
peligro. E n ton ces, únicamente separando la causa del 
m al, esto es haciendo vom itar, es com o se puede c o n ja • 
rar el peligro.

Las inhalaciones de cloroform o y la morfina, empleada 
en inyecciones hipodérm icas, son vomitivos de una índole 
especial y de un uso fácil y provechoso en los casos de 
este género, sobre lodo, si se tiene en cuenta que los en­
fermos que padecen una indigestión grave, suelen quedar 
muy á menudo sin conocim iento y no pueden tragar nada.

La sangría se ha practicado algunas veces en tales clr- 
eunstancias, y hay muchos m édicos notables que la reco­
miendan. En las indigestiones de forma apoplética es 
donde este m edio produce mejores resultados; dirigiendo 
su acción , no solamente al estado cerebra l, com batiendo 
Ja congestión encefá lica , sino dominando el espasm o, le­
vantando las fuerzas oprimidas y determ inando á veces c)
vómito,

FORMULARIO.
Contra la angina diftérica.

1. ** Cataplasmas y sinapismos A la región corresp on ­
diente para mantener escitadas las funciones de la piel.

2 . ® Inhalación v aplicación esterior de las sustancias 
siguientes, mezcladas en proporciones variables:

Agua de ca l..................... 120 á 500 gram os.
Percloruro de h ierro l í ­

qu ido ................. ....  . 1 á 0 »
A cido fé n ico ...................  1 á 6  »
Miel rosada.....................  oO »

Adminístrese esta mezcla de dos en dos horas, bien en 
aplicaciones á la parte afecta, bien al in terior , por cucha­
radas d e  café en una bebida.

3 . ® Régimen restaurante y hágase preceder toda in ­
gestión alimenticia de la m ezcla precedente.

PARTE OFICIAL.

A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE M AD RID.

Sesión  literaria  del 4  de D iciem bre de 1873 (1).
Abierta la sesión se leyó y aprobó el acta déla  anterior.
Seguidamente se dió cuenta de haberse recib ido varias 

com unicaciones y obras impresas. Procediéndose luego á 
continuar la discusión pendiente:

El Sr. Benavente d ijo ; En la sesión inaugural del pre­
sente año, tuve el honor de leer una memoria sobre la hi- 
dropalia española en el siglo x v it i ,  cuyo principal ob jeto  
era poner de relieve las ventajas de la higiene y los incon­
venientes del abuso de los m edicam entos en terapéutica. 
El discurso del Sr. Olavide vino después com o ó form ar 
contraste con  mis ideas. Sin em bargo, este contraste era 
más aparente que real, com o más alelante indicaré, por lo  
cual no tomé al principio parte en la discusión ; pero al 
fin me ha parecido que no seria inoportuno esponer mi 
propia opin ión , respecto del uso de ciertos medicamentos 
que yo acostum bro em plear en m i práctica.

No tengo el menor inconveniente en adm itir los hechos 
a d u cid os  por ei Sr. O lavide; pero la cuestión se ha ele- 
v ^ o á  puntos generales de terapéutica, y aquí empieza m i 
disidencia. V oy  á ocuparm e prim ero en la cuestión con­
creta . y luego trataré de la teórica.

Empezaré tratando del ácido fénico, y ante todo leeré 
una observación del Sr. O eclat, para que la A cadem ia se 
fije en el m odo de esponer y juzgar los hechos d iclio  se­
ñor. (L e jó  la prim era observación  del folleto del se­
ñor D ed a l.)

Se ve que hay aquí una supuesta pústula m aligna, en 
la cual, además, se practicó con  oportunidad la cauteriza­
ción ; y sin em bargo, se quiso atribuir la curación al áci­
do fénico, administrado simultáneamente.

Hay m édicos que exageran m ucho los resultados por 
ellos obtenidos, com o sucedió recientemente con la seguri­
dad que alguno daba de curar l i  meningitis tuberculosa 
con  el ioduro de potasio, siendo la v erd id  que este re m e ­
dio es tan inútil com o los otros en tan rebelde enferm edad.

Y o vi en una ocasión usar el fenol en un perro que se

U) Ea el acta publicada el 2.> iloEuoro, se deslizaron las si­
guientes erratas que conviene re ctiíicar :

Ifin la pág. 50, columua 1.", líuea 8.", dice de /ilofiofiti compa­
rada ; debe decir, de ficología.

Kn la pág. 59, columna 2.*, linea G7, dice microteópicamente; 
debe decir, minuciosamptite.

En la pág. 60, columna 1.°, linea 30, dice claaificarla } debe de­
cir dotificarla.

En la pág. 60, columna 2. *, líneas 35 y 37, dice gramo» > debe 
decir granos.

En la pág. 01, columna 1.*, línea 48, dice incmsidifrahlcmente; 
y debe ser, incontideradórnente.
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curó de un u sagre , y inn ocurrió administrarle á una 
señora ijuc pailecia un ilujo lierpéüco. Después traté
de ensajar el ácido fénico cu algunas enip>.ioue3 esternas 
eLzeinaiusas, y á la verdad, con buen resultado; pero á 
medida que cebaban los sintoinas del mal, se presentaban 
lenoinenos iiilen ios ; en uno de C 'los casos adm inistré el 
remctiio ¡uLerionneiile , sucediendo que al llegar á tres 
gramos no [uido re<islir más el estomago de la enferma: 
en otra erupción eczi-matosa usé en unión con el se ­
ñor Oiavide, el ácido fénico en inhalaciones, ó interior­
mente d.-sde 1 hasta 10 grano?; pero luego se presentaron 
síntomas iiiie im pidieron con iin u a rja  m edicación . _

En una seüosa íjue padecía un cáncer en la matriz ,_las 
inyecciones suprim iuron el flujo lélido, y consecutiva­
mente se a iim m ió cd apetito ; pero al fin, ios fenómenos 
que sobrevinieron obligaron á suspender el niedicamen 
t o ; en vista de lo cual renuncié á toda m edicación, y nada 
me ha dado inejores resultados ; liubo un notable alivi , 
(lue se consiírvó por largo tiem po. Esto está de acuerdo 
con lo que ya dijo Ilipécratos respecto de la conveniencia 
de no curar el cáncer; porque abandonándole á su curso 
natural, se ]>i’olonga más la vida de los enlermos.

He ensayado el acido fénico en las viruelas y en la tos 
ferina. En . sta be notado lo m ism o que con otras medi­
c a c io n e s ;  qm: empleadas á los cuarenta días es cuando 
dan buenos r-vn ltad os ; porque coinciden entonces con  la 
lerminaciim natural de la enfermedad.

En 1,1? vini-las be notado la irritación del aparato uri­
nario; En nii cas.o de erupción confluente, produjo al prin­
cipio el áui'lo fénico Imenos efectos, desarrollándose más 
pronto las piHlulas y conjurándose el primer peligro; pero 
resnlLó un accide.nle, que fué una verdadera cistitis con 
retención de orina.

Me, lia o c iim d o  después el m edio de aplicar harina a 
las pústulas para calmar el p icor, y c>te es el recurso que 
m ejor me l i . probado y que emplearé en lo sucesivo.

De mis observaciones viene pues á resultar, que no hay 
m otivo para felicitarse del de-cubrim icnlo de este rem e­
dio, que obra irritando las mucosas del aparato urinario, 
y que puedo reemplazarse, por otros más inofensivos Pue- 
(lü sin embargo seguírsele en.'ayando hasta depurar bien 
sus ventaja? y sus inconvenientes.

El brom uro do potasio me ha dado mejores resultados 
contra la epilepsia. Entre otros, un sugeto de unos GO 
anos, muy conocido u i esta capital, padecía desde siete 
meses antes accidentes todos los plenilunios._ Creyendo 
ver una interinitenle mensual, empleé los anlilipicos y no 
conseguí más que moderar los ataques. Entonces propine 
el itroinuro de potasio á dosis de dos y tres gramos d ia ­
rios, y con eslo se lia logrado que haya intervalos de tres 
ó cuatro me?* s y que los ataques sean menos fuertes.

Otro lu cho citaré, relativo á un niño que tuvo ataques 
de eclampsia r» polillos casi lodos los dia?. Con e! brom uro 
potásico sc'siipriinieron los ataques, los cuales sin em bar­
go so. reproducen cuando se suspende el uso del romeclio. 
T.i! rsiaiio ?e In sostenido por espacio de dos años.

En miaiilo á la división délas epilepsias en idiopálicas 
y sinlnniálica?, diré que me parece más teórica que prác­
tica. ¿Quién en la mayoría de casos puede conocer durarile 
la vida'  ̂las lesiones ocultas con que C'tá relacionada la 
epi cpsia? Pero además aquí hay que considerar: por un 
lado la losicm permanente, y por otro la neurosis iiMiisi 
torio que - oincido con la lesión y contra la cual puede 
em picarse una m cdicncion especial.

Iin cuanto á la curabilidad de esta dolencia hay que te­
ner presente lo que ya dijo Hipócrates, que las epilepsias 
que sobrevienen después de la pubertad casi nunca s e c a ­
ran. Lo más que se logra es que se suspendan los ataques 
por a'gun tiempo.

D el uso de la cicuta no tengo más que dos observacio­
nes: dos infartos lesüculares (¡ue se eonsideraban inenro- 
bles y que se disiparon con dicho medio, aunque no usan 
do más dosis (jue la de un grano, elevado siieesiyameiile 
liasia m edio escrúpu'o. Y o no niego sin embargo, íjiio se

pueda, y aun se deba, en ocasiones, administrar dosis 
más elevadas empezando siem pre por las pequeñas.

Dudo que la conicina pueda reemplazar siem pre á la ci­
cuta. y por punto general me parece que no conviene des­
preciar los inedicám enios en sustancia, para usaresclusi- 
vament * los álcalis ó piincipios activos, preparados por la 
quím ica. Las sales de opio, y hasta las de quinina, vemos 
que á veces son ineficaces en casos en que luego se obtie­
nen resultados del ópío y de la quina en sustancia.

V oy por últim o á ocuparm e en el aceite de bacalao: 
m edicam ento que se gasta en grandes caiitidades en el 
colegio de la Paz. Las niñas de este colegio , mientras es­
tán en los pueblos, no padecen escrófulas; pero se presen­
ta esta enfermedad en cuanto entran en el establecim ien­
to. En él he observado dos casos de lupus, que se han cu ­
rado con el aceite de bacalao y un tópico m ercurial, que 
alli se usa mucho por lo  frecuente que es la com plicación 
sifilílica.

Es muy cierto, com o ha dicho el Sr. Oiavide, que los 
enferm os de lupus soportan m ejor el aceite; yo sin e m ­
bargo no he pasado de una ó dos onzas diarias.

En los demás casos sucede que no todos los estómagos • 
soporian las altas dosis de aceite de bacalao; entónces sue­
lo yo reemplazar esta sustancia con  una preparación l i ­
gera de azufre.

Ahora voy á tratar en general de las altas dosis en el 
tratamiento de las enfermedades.

Ante todo diré que no hay verdadera antítesis entre mis 
ideas y las del Sr, Oiavide, porque yo m e referia en mi 
memoria iiiaugur;il á las enfermedades agudas y el señor 
Oiavide se fijó principAlmenlc en algunas crónicas.

Las enfermedades agudas son funciones que tienen una 
evolución predeterminada en el espacio y en el tiem po, y 
los casos que se suponen abortados no se pueden llamar 
tales casos, sino ([ue lo parecen: la fiebre tifoidea por 
ejem plo sigue forzosamente su curso, y el m édico que 
quiere suprim ir esta ú otras análogas enfermedades, es 
com o el maquinista de un ferro carril que fuerza la má­
quina y hace descarrilar el tren. A quí es donde se corre 
más peligro empeñándose en com batir determ inados sín­
tomas, con lo  cual se produce á m enudo otros sinlomas, 
que se quiere com batir también, insistiendo temeraria­
mente eu el uso del agente que los produce. Sucede en las 
intermitentes que á veces llega á sostenerlas la misma 
quinina administrada con csceso, y solo se suspendea en 
cuanto cesa tod i m edicación. Una cosa análoga se observa 
muy á menudo basta con  el liierro, del cual se lia dicho 
(jue no hace daño más ijue de punta: liay que temer m u­
cho la saturación m edicinal, y esta es una razón que debe 
iiacernos muy prudentes en la elevación progresiva de las 
dosis de los m edicam entos.

Con todo, confieso que en las enfermedades crónicas no 
es tan peligroso el uso de los rem edios com o en las agudas, 
leoienilo sin embargo en cuenta la suscepLibilid d de los 
enfermo?. Hay en efecto idiosincrasias patológicas que dan 
resultados eslraordinarios, y queconv;ene tener muy p re ­
sentes, para ensayar con  prudencia el uso do los m edica­
mentos.

TambÍLMi hay que tomar en consideración la forma de 
la enferm edad; una in lcrin ilenle neurálgica , por e jem ­
plo, se cura con pocos granos de sulfato de quinina, y una 
perniciosa febril exige grandes cantidades, com o todos 
sab-n.

C oncluyo, pues, manifestando mi conform idad con los 
hechos espnestos por el Sr O iavide ; pero disintiendo al* 
gun tanto en el m )d o  de apreci irlos, convencido de que 
hay bastante exageración en las teorías propuestas por ili- 
d io  .señor académico.

El Sr. Oc.AviDK . l i j o : no esperaba yo que el lema por 
mi prupiiesLo diese lugar á lanlo.s y á tan biiunos discur­
sos; pero lo que i'spe.ruba méiios aun es que to do.s, menes 
u n o , impugnaran mis idea?. íms becbes eran l.in verídi­
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cos, que no podían o íie cer  duda; pecóse  ha creído tal vez 
que yo era un sistemático com o Kasori, que venia á pro­
poner las dosis altas de los inedicam onlos , y esto lia sido 
acaso el m otivo de atacarme. D ebo, sin em í'atgo, dar las 
gracias á cuantos rne han honrado discutiendo mis opin io­
nes, reales ó  supuestas.

Mi defensa son los hechos y el razonamiento. V oy á tra­
tar de dem ostrar, prim ero, que lo  que he dicho está con - 
ürraado por la observación de personas más competentes 
ipie y o ; después manifestaré lo que se me ha atribuido; 
contestaré á algunas observaciones, y terminaré hacién­
dome cargo de ciertos puntos que creo deben ventilarse 
aquí y que nadie ha tocado.

El lema que yo entregué escrito cuando me propuse 
esponerle, dice; «Observaciones sobre el ácido fénico y 
sobre el uso de algunos medicamento.s á dosis elevadas 
en ciortas enferm edades.» Ha sido muy frecuente durante 
la discusión prescindir de las restricciones por m i esta­
blecidas.

Una de las ideas que expuse es, quecuando un medica­
mento está indicado, puede darse sin inconveniente á altas 
dosis, y advertiré de paso que esta frase no está bien em ­
pleada, porque todo es relativo, y lo que es alia dosis 
para un m edicam ento ó para un caso d a d o , no lo es para 
otros. Las dosis de brom uro de potasio contra la ep ilep ­
sia no deben llamarse altas, sino sulicientes; y por punto 
general respecto de lodo rem td io  que se em piece a ensa­
yar, y cuya dósis deba fijarse según lo que acredite la 
esperiencia, no puede hanlarse de dosis altas ni bajas 
hasta que se sepa cuáles convienen.

A d u je , en com piobac on de mi aserto, lo que sucede con 
el opio y otros rem edios; se toleran perfectamente en 
aquellos casos en que están m ejor indicados.

En cuanto al ácido fén ico, m e esíendí mucito porque lo 
he ensayado en gran núm ero de enferm edades, conven­
cido de que es un medicam ento inocente. Los envenena­
mientos que aqui se han citado no están debidamente 
com probados, y las cistitis de que se ha hecho mérito son 
variólicas y no fénicas, porque precisamente la cistitis se 
cura con el ácido fénico.

¿Qué criterio , se dirá, ha guiado al Sr. Olavide para 
ensayar el ácido fénico en tantas enfermedades? Por una 
parle, las propiedades quím icas de esta sustancia, y por 
otra la idea que yo tengo de que las enfermedades con ­
tagiosas consisten en parásitos vegetales.

No soy , pues, em pírico, com o dice el Sr. Calvo, res­
pecto del ácido fén ico, puesto que esplico su acción.

Aconsejo detener muchas enfermedades, porque en­
tiendo que se puede á tiem po destruir su causa.

Precisamente en las dermatosis se m e concede la eíica - 
cia del ácido fénico; pero no en las afecciones de las mu­
cosas, en la sq u e , sin em bargo, es más racional, puesto 
que contra eUas se dan los balsám icos, y que el ácido fé ­
nico es el alcaloide de los balsámicos.

¿Qué criterio m e habrá guiado al recom endar el ácido 
fénico en el saram pión, en la escarlata, viruelas, y hoy 
añado en el cólera? El mism o que queda espuesio: la co n ­
sideración de la causa de estos males y de las propieda­
des químicas del ácido fénico.

Ahora diré que el Sr. Minguez, profesor cspafi il en ­
sayó el año i8 6 5  el ácido fénico en inhalHciones contra el 
cólera, obteniendo -i"2  curaciones y solo 26 casos desgra­
ciados.

Esto no se ha dicho por ningún español ni extranjero, 
y sin em bargo debía haber llam ado la atención. No es, 
pues, el Sr. D ed a l el prim ero que ha tenido la idea de 
usar el ácido fénico contra el cólera.

El criterio d e lS r . Minguez era el mism o que á mí me 
guia: el de considerar el contagio com o parasitario.

En el herpelism o m e dejé guiar por las observaciones 
que otros habían publicado. En la escrófula desarrolla el 
ácido fénico sus propiedades tónicas y ligeramente esci- 
tanles.

Contra el cáncer y el epitelioma creo que se debe

ensayar lod o , puesto que tengo com o incurables e^las 
lesiones.

Al llegar á este punto, el Sr. Olavide hubo de suspen­
der su discurso por h ib er  pasado las 'horas de reglam en­
to , y se levantó 'a sesión.

El secretario,
Matías  Nieto Se r r a n o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL

ÁNONCIOS DE PENSION.

Doña Teresa y doña Carmen. Miranda y Martínez solicitan 
pensión de orfandad por fallecimiento de su padre el socio 
D. José Miranda do la Cruz.

Lo que se publica para conoeiraieulo de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia (¡uo convenga tener pro.sente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm 14, principal.

Madrid 14 de Enero de 1874.— El secretarlo general, 
Esteban Sánchez do Ücaña. (3)

Doña Feliciana Pérez y Gamoza, viuda del socio D. Neme­
sio Carabias y Hernández, solicítala pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re • 
servadamente y por escrito á e.sta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 26 de Enero de 1874.— El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. {2j

Doña Sabina Martínez, viuda el il sócio D. Ricardo Morales, 
solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y á 
lin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifiqué re ­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 29 de Enero de 1874.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.

Cuadro de exenciones.
Varias preguntas se rne han dirigido sobre el Cuadro 

de exenciones físicas acabado de publicar, que se re la ­
cionan a! buen servicio, con  m otivo de ser rd que suscri­
be el autor del tan aceptado Prontuario médico de guin- 
tas, cuya 6.* edición se halla á punto de agotarse; y a lin 
de satisfacer, en parle , á los com pañeros qiio me lian 
hecho e-ta distinción, me perm itiré hacer las observacio­
nes que de mi ju icio  nacen.

Tanto en el Cuadro com o  en el Reglam ento que le 
acom paña, se advierte una grande sim plificación. Y en 
efecto , las exenciones físicas no se alegarán anle los 
ayuntamientos com o hasta aquí, sino cu las cajas de pro­
vincia, apartando de este m odo los com prom isos que la 
caciquería de lugar lia d a  recaer sobre los facultativos ti­
tulares; no se admiten expedientes jusUficaüvos ni ob­
servación de hospital; se decide de plano, lo que tiene su 
pró  y su contra; se restablecen los derechos que liá 18 
años tenían los profesores castrenses com o debida 
recom pensa, aunque modesta, á su servicio; se retun­
den las dos clases del Cuadro en una sola, reduciendo 
á 82 los números que en el precedente eran 256; se liaco 
sirva el Cuadro para el ingreso y continuación en el e jér­
cito de  tierra y  mar, apartando así el caotismo legisla-
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Ijvo que en esto había; no se aja con  grosero lenguaje y 
torpes prevenciones á los profesores actuantes. E q fin, el 
trabajo nos agrada en con junto, y , ¡ojalá que á tal p ro ce ­
der se hubieran asim ilado ciertas injustas y violentas 
disposiciones de reciente memoria, dictadas sin ju ic io  
sereno y rep osa d o , sino ah irato y á palo de c ieg o !: 
Suúm cuique.

Pero com o todas las obras humanas llevan en sí la 
im perfección , no es de eslranar que en la presente se 
puedan hallar algunos defectos, á mi m odo de pensar. 
Reservándom e para otra ocasión el ser míis estenso, 
cuando haya de dar la 7 /  edición  de mi Prontuario, que 
no sé cuando será, porque se necesita más tiem po que el 
que en la actualidad tengo disponible, anotaré únicam en­
te en el dia los defectos y enfermedades que echo de m e­
nos, casi com o im prescindibles, en el Cuadro publicado, 
pues no com prendo pueda utilizarse en el serv icio  de las 
armas los m ozos que tengan algo de lo siguiente:

En el orden l . °  el hidrocéfalo y el hidro-raquis, la 
manía y m onom anía, los vértigos y la epilepsia de a cce ­
sos frecuentes. En el 2.% la oclusión ú alresia de las pu­
pilas, la miopía de 2.“ grado, la niclalopia y hemeralopia. 
En el 3 .“ la cófosis. En el 4." el labio leporino com pleto, 
las hernias, la disodia, la incontinencia de las heces ven­
trales, las hem orroides volum inosas. En el 5.® la ocena , 
la vozserai afónica, las varices voluminosas. En el 6.“ la 
falta de las parles genitales esternas, la constitución m u ­
jeril exagerada. la incontinencia de orina, el círsocele y 
varicocele que im pidan ó dificúltenla m archa E Q e l9 ."e l  
reuma objetivamente considerado.

Respecto á los números 33 y 53 . los encuentro más 
precisados en ios 60 y 84 de la clase 1.* del Cuadro anti­
guo. El contenido del núm . 80 lo hallo fuera de su orden 
expositivo , dada la base orgánica de la clasificación 
adoptada; y el núm. 13 ya se podria haber sustituido con 
otro más generalizado.

Como se vé, no es mucho anotar lo anterior en un tra­
bajo tan com plicado y de esm ero, según supongo que 
es la form ación de un Cuadro de exenciones; trabajo en 
el cual no todos los países están de acuerdo, pues m ien­
tras que los franceses y alemanes piden detalles, los in ­
gleses demandan solo reglas generales. Agregúese á eslo 
que la com isión  encargada de ese estudio ha contado p o ­
cos días para sus acuerdos y harto ha hecho con mejorar 
en general lo que había, dándole unidad. Tal vez en otra 
ocasioD, y asi es de creer, cuando los mismos com isio ­
nados, ú otros, puedan discutir espaciosamente todos los 
puntos que debe abrazar el Reglamento y Cuadro, y 
cuando no estén bajo la presión de las actuales circuns­
tancias en que parece hay em peño por ingresar mucha 
gente en filas, con  gran tolerancia de exención , entonces 
se depurará ese trabajo de los lunares que se advienen, 
para evitar en lo venidero las escesivas propuestas de 
inutilidad que forzosamente habrán de tener lugar en 
los cuerpos del ejército.

Dr . Pascual Pastor.

Vallad'did á 30 de Enero de 1874.

Parte sanitar’o correspondiente al m es de D iciem bre que 
los profesores de medicina del Hospital general elevan 
á la E xcm a. Diputación provincial.
El tiem po ha sido en el raes de Diciem bre último im 

prop io  de la esiacion , habiéndose exp. rimenindo en el 
úlltíno mes del Otoño y cii el principio del Invierno, en 
que las lluvias y las nieblas sm len ser dom inantes, una 
sequi.i com pleta; pues liadla sus úitimn.s dias nada l lo u o , 
siguiéndose sin inliírrupcion los días perí'ectarmmle si're- 
n o s , en que la atmósfera estaba siem pre clara y despe­
jada , con una temperatura moderadamente fria c  igual, 
habiendo sido  pocas las mañanas en que el term óm etro 
descendió á más de dos grados bajo c e r o , no excediendo 
de su mayor altura de diez á doce grados sobre cero , ex­

perim entando una calm a constante; p n e s -^ e  los vientos 
del S-S-E. y S - '\  que reinaron , eran insensibles. La co ­
lumna barométrica se m antuvo entre los 706 y 717 milí­
m etros.

Condiciones atm osféricas tan estraordinarias com o las 
que dejam os indicadas, no podían m énos de ejercer per­
niciosa influencia en la salud pública , habiéndose mar>i- 
festado en las enferm edades agudas un carácter notable 
de gravedad ; pero donde parlicularraente se observó la 
ín dole  maligna, fuéen  las enferm edades eruptivas, prin­
cipalm ente eu las viruelas, que deben considerarse como 
la enfermedad reinante en la estación á que nos referim o?; 
pues entraron padeciendo esta dolen cia  hasta 179 ind ivi­
duos, de los cuales se salvaron el m ayor núm ero, graciasá 
los enérgicos tratamientos em pleados para com batirlas, 
pero no dejaron de sucum birbastantesá la violencia del mal 
y al periodo avanzado en que se presentaban , y en que 
ya no era posible dism inuir su intensidad. Hubo también 
muchas erisipelas, acompañadas á v ecesd e  síntomas muy 
g ra v es , pero en casi todas el éxito fué feliz, siendo muy 
raro algún caso desgraciado. Presentáronse bastantes fie­
bres tifoideas con  notable gravedad y de carácter igual­
mente maligno, hasta el punto de haber sobrevenido en 
alguna de ellas la gangrena de las estrem idades inferio­
res. Las pulm onías no dejaron de ser frecuentes, y pocas 
vecBvS tuvieron el carácter francam ente in flam atorio ; pues 
que hasta en ellas se hacia sentir la perniciosa influencia 
estacional.

Entro las en ferm edades crónicas, predom inaron las del 
aparato respiratorio, y ellas ocasionaron también el ma­
yor número de las term inaciones desgraciadas; pues to­
das adquirieron notable gravedad , siendo conducidos 
muchos de estos enferm os al hospital en el último período 
de su dolencia.

Entraron en las salas de m edicina del departamento 
de hom bres 298 enferm os, salieron 210 y fallecieron 61; 
en las salas de m ujeres entraron 465, tomaron alta'3 2 5 y 
m urieron 99 ; y en las de niños hubo 7 eo lra d os , 3 alias 
y 5  defu nciones; resultando un total de 770 entra­
d os , 538 altas y 163 fa lle c id os ; délos cuales, correspon­
den á las enferm edades agudas 482 entrados, 369 cu ra - 
do.s y 73 m u ertos ; á las crón icas 278 entrados, 165 altas 
y 88 falleciraienlos. Estas cifras dem uestran la exactitud 
de cuanto dijim os anteriorm ente, acerca de la maligni­
dad y gravedad de las enferm edades desarrolladas en e! 
último mes del año 1873.

Estado sanitario de Madrid.

raluras diarias tan desiguales com o las de 15“ y — 2". sos-

Tam poco en la semana pasada se ha iniciado cam bio al­
guno importante en el estado de la atmósfera; con  tempe-

tenidas un dia y otro, y los vientos E-N-E, alternando con 
los S -0 , y O -N -0 ., ha coincidido una presión barométrica 
muy poco variable a! rededor de los 710 milímetros y el 
cielo despejado los m is  dias.

La escesiva persistencia de unas mismas condiciones at­
mosféricas suele dañar más á la salud que las variaciones 
bruscas, seguii está probado; y sin em bargo el número de 
ios enferm os no aumentó en esta semana, siguen si las 
flegmasías viscerales agudas com o pu lm on ías, pleuroneu- 
moniiis, liepaliús, las anginas, los catarros de diferentes 
miicusas, pero con preferencia pulm onares y del aparato 
gastro-luí[)álicü. las liebres eriip iivas, aunque con algún 
descenso en la viruela, las congestiones y hemorragias ce­
rebrales y algunos ataques de reuma y de gola.

Las enfermedades crónicas no se agravan m ucho sino 
en indiviiluos d eb d ilad os, haciéndolo acaso independien­
temente de las con d icion es atmosféricas.
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CRÓNICA.

Certamen. El Ateneo de Valencia lo abre en el presente 
año acerca de los temas siguientes:

Sección de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales: I.” Ensa­
yo de una topografía general de la provincia de Valencia.— 
2.* ¿Puede admitirse la unidad de fuerzas en la producción 
de los fenómenos físico-químico-orgánicos.

Sección de Ciencias Sociales: t.®¿Es m:is conveniente la 
aglomeración ó la diseminación de las industrias bajo el tri­
ple aspecto económico, politicoy moral?-—2." ¿Conviene ciar á 
la mujer instrucción sólida ó elemental? Para uno y otro caso, 
programa rcizonado de los conocimientos que deba en­
señársela.

Sección de Letras y Bellas Artes: Poesía: Oda sobre asunto 
heroico ó filosófico.— Prosa: Estadios acerca de los orígenes 
de la poesía castellana en Valencia, y juicio crítico de los 
poetas valencianos que escribieron en el idioma nacional 
hasta fines del siglo XVI.—Premio cstraordinario de la sec­
ción: Poesía sobre asunto histórico ó legendario de Valen­
cia.—Pintura: Es libre el asunto.

Los trabajos cientiíicos y literarios han de entregarse en 
la secretaría de El Ateneo antes del 1 de Setiembre próximo 
con los requisitos usados en tales certámenes y  habrá dos 
primeros premios en cada sección consistentes en el título 
de socio de mérito de El Ateneo y un accésit que se adjudica­
rán ea la sesión inaugural del próximo año.

Dejar de encarecer el celo con que esta reputada corpora­
ción procura el mejoramiento moral ó intelectual de su país 
serio por demás imperdonable. Hubiera en cada capital de 
amportaucia una asociación tan ilustrada y benemérita como 
El Ateneo de Valencia y otra veríamos la suerte de España.

Un soldado nonnato. En el ejército francés ha entrado 
este año un individuo á quien el Dr. Laforgue estrajo hace 
veinte años del vientre de su madre, ya muerta, por medio 
de la Operación cesárea.

Contra la triquiasis. Guersant aconseja en el trata­
miento del Iriquiasis de los niños jicquenos los métodos 
siguientes: i La avulsión de las pestaña.s desviadas cuando 
son solo dos ó tres, aunque haya que repetir esta operación 
con frecuencia. 2.® La escisión del repliegue parcial ó total 
de la parte anterior de la piel del párpado como en el en- 
tropion. 3.® La eslirpacionde los bulbo.s de las pestañas de.s- 
viadas según el proceder de Vacca. En estas dos últimas 
operaciones aconseja emplear el cloroformo y tomar grandes 
precauciones para evitar las hemorragias tan frecuentes 
como terribles en los niños de corta edad, por pequeña y 
superficial que sea la herida que las produzca.
_ Nuevo oítalmoseopio. Crétés ha construido bajo las 
indicaciones del Dr. Wecker un oftalmoscopío muy á propó­
sito para determinar rápidamente el estado dióptrico del ojo. 
Detrás del espejo hay una série de 24 lentes esféricos (14 
cóncavos desde el 2 al 60 y 10 convexos desde ¿  60 al 8}, 
colocados en una rueda puesta en movimiento por otia den­
tada, siendo susceptible de colocarse con mucha prontitud 
cada uno de los lentes sucesivamente detrás del agujero del 
oítalmoseopio. Tiene la ventaja sobre otros in-sírumento.s 
análogos de poder cambiarlas lentes y comparar las imáge­
nes, permaneciendo el instrumento en su sitio. Su precio 
tampoco es muy elevado (40 frs.)

Incorporación. Hallándose vacante la cátedra de Higie­
ne privada y  pública, jierleneciente á la Facultad de Medici­
na de Barcelona, y correspondiendo su provisión al turno 
nc Oposición, el Gobierno de la República, con arreglo á lo 
prevenido en el ail. 1.® del reglamento de 1 .® de Junio pró- 
Wnio pasado, ha tenido á bien disponer que se incorpore á 
•a Igual asignatura, vacante en Valladolid, cuyos ejercicios 
ne Oposición están verificándose en esta capital.
. .^í*nsIacion. El Gobierno de la República ha tenido á 
n̂ ou disponer que se provea por traslación, con arreglo á lo 
prevenido en el tit. 4.®, art 47 del reglamento de 15 de Ene- 
0 ue 1870, la cátedra de Terapéutica, Materia médica y árte 
e recetar, vacante én la Facultad de Medicina de Santiago 

o® Higiene privada y publica vacantes en las univer- 
íuades de Granada, Valencia y Santiago. Los decretos res- 

peciivos aparecieron en la Gaceta del dia 1.® de Febrero y 
s solicitudes hay que presentarlas en el término de veinte

a contar desde esta fecha.

'  M edida útil. Segna La Correspondencia de España, el 
señor gobernador civil ha dispuesto que en lo sucesivo no 
se maten reses en las afueras de Madrid, puesto (jue hasta 
ahora se ha observado que algunas de ellas no estaban en 
buenas condiciones, con grave perjuicio de la salubridad 
pública.

¿Q uién  le  llam a? Se confirma la próxima llegada á 
Madrid del Dr. Laiioix, director del Instituto de va2iiaacion 
de París, ó inventor de un nuevo sistema de vacunación 
que ha producido muy buenos resultados. Esto dice un pe­
riódico noticiero. Ese nuevo sistema es el da la vacunación 
animal que con veinte años do anticipación se hacia en 
Ñapóles.

C oncurso d© p rem ios. A lo.s nombres que en el nú­
mero pasado citamos como agraciados con el titulo de socio 
corresponsal de la Academia de Medicina, en el último concur­
so. debemos añadir, el de D. Octavio Clara mont, módico de 
Gijon, y cuyo pliego se abrió con pos terioridad á la inaugu­
ración de la Academia.

D isposicion es en S an id ad  m ilitar. lia .sido nombra­
do vocal ponente de la junta superior facultativa y jefe do 
sanidad militar, en comisión del ejército del Centro, el sub­
inspector de primera clase D. José Tous y Vatls. Ha sido 
dc.slinado de jefe de sanidad del distrito de Aragón, el sub­
inspector de primera clase D. Juan Marqués y Sevilla. Por 
el ministerio de la Guerra se ha dispues to que los médicos y 
farmacéuticos provisionales no puedan obtener, por méritos 
de guerra y los que contraigan en el cuerpo, más que cruces 
y menciones honoríficas. ¿Será esto último justo?

E sto nos h on ra . «Por el ministerio de Marina se lia re­
comendado á los tres médicos (le la Armada que han perma­
necido en Cartagena durante el bombardeo encargados del 
hospital militar, redacten una Memoria comprensiva dele  
ocurrido en el estable cimiento durante los seis meses que 
ha durado la insurrección cantonal.

Ocho meses se adeudan á dichos profesores, siendo de ad­
vertir que cuando la junta de insurrectos quiso remunerar 
sus servicios, se negaron á admitir subvención alguna de 
quienes no reconocían com o jefes.»

Aun queda cutre los médicos abnegación, jiundonor y 
dignidad. Reciban éstos nuestro pláceme.

Salubridad. La ciudad de Siilisbury debe á un escelente 
sistema de canalización, á una abundante distribución de agua 
y  á medidas higiénicas iuteligeiites, una gran mejoría de la 
salud pública. La mortalidad que hace 20 años era en di­
cha población de 26 por 1.000, ha descendido hasta la cifra 
de 10 por 1.000 en estos últimos tiempos.

Circuncisión. Para praclióuria emplea el Dr. Dawson la 
galvano cáustia. Estirando el prepucio, se le encaja en una 
asa de platino, que se coloca un poco por encima del glande. 
Las ventajas de este método son la ausencia de hcmorrágla 
inmediata ni secundaria, la rapidez con que permite operar, 
porque una vez colocada el asa ga Ivnno-cáustica , la sección 
del prepucio es casi instautánea, y en fin no hace guardar 
cama al enfermo. En vez del asa , el citado operador empica 
iguiüraeute el cuchillo galvano-cáustico.

La e le ctr ic id a d  en la  icteric ia . Este accidente, cuan­
do es (le índole catarral, se cura ráiiidamente, seguu Gcrhardl, 
mediante la electrización directa de la vejiga de la h ie l, á 
cuya Opinión le han inducido varias observaciones muy dig­
nas de atención que refiere: bajóla influencia de la elec­
tricidad, las heces fecales s c tiñen muy pronto, y la orina 
aumenta en cantidad, haciéndose más clara. Podría’ haber al­
guna exageración en esto , pero el remedio de que se trata 
está exento de peligro y bien puede eusayarsci

C o n se rv a c ió n  d é l o s  h on gos. Reinech, fundándose 
en que una solución encerrada en una membrana celulosa, 
se concentra más y más, sin qu('‘ el cuerpo di.suello di.sminu- 
ya de poso, cubre el hongo con una capa de colodion y lo 
coloca en un paraje ventilado y aun al sol; notando entonces 
que la reducción de volumen de la planta es igual en todos 
sentidos, y que su composición anatómica y química per­
manece igual. Obtiéne.seasí, según él, 1.®, una forma exacta;
2.®, una pre.servacion contra la inflnencia destructora deí 
oxígeno; 3.®, la protección contra los insectos que podrían 
depositar allí .sus huevos, ó contra gérmenes que podrían 
alojarse en su seno; y 4.®, la conservación <Íe la sustancia 
para toda ulterior experimentación.
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L a litoclism la . Este méloilo para destruir los cálculos 
vesicales consiste en rodear á la concreción calculosa con uu 
saco de caucliüc ó de intestino, y hacer penetrar ‘‘asta el 
una disolución concentrada de potasa cáustica o de acido 
clorliidrico, sustancias que obran en tal caso únicamente 
sobre la piedra vesical, aislada de las paredes del órgano. Ante
ia uravedad de las operaciones cruentas que se practican en
la vejiga, el método del Dr. Pignoliá que hacemos referencia, 
se recomienda porque no exige sino mucha destreza y ha- 
liilidad manual, hallándose casi exenta de graves peligros.

E xiin lacion  cutánea. Colocada una persona com]>le- 
famente desnuda dentro de una caja impermoabie con solo 
la cabeza fuera, y haciendo pasar por dicha caja una cor­
riente de aire desprovisto de ácido carbónico y que va a 
parar á un aparato donde se recoge el jicido exhalado, el doc* 
lor Scliarling lia calculado <[ue la cantidad de dicho producto 
exhalada eii 2i horas era do 33 gramos, mioiitras (lue Au-
bcrt la bahía evaluado solo en E5 gramos. Antes de comer se
exhala inénos ácido carbónico r[ue después, sieiido esta rela­
ción --M-iO. La temperatura del aire es de gran importan­
cia. Cuando es <lo-ifi á 2h", so exhalan 310 miligramos del 
gas en cuestión, y á la de 3 i á 38 se obtienen hasta GbO mi- 
iigramos. Practicando estos experimeiilos sobre una mano, 
l)or ejemplo, se ve (pie esta parte segrega ménos que el resto 
del cuerpo.

VAGANTES.

Cancroidea. Gran número de lesiones' de este nombre 
so han curado rápidamente á bcncücio de la cura con 
iodoformo puro. En algunos casos rebeldes, antes de em­
plear este medicamento, so ha practicado una cauterización 
completa.

Trasfusion. En la sala de la Maternidad del Hotel Dieu 
de París se ba practicado recientemente una con motivo de 
la inserción viciosa de la placenta, (lue bahía producido a 
una mujer embarazada una serie de perdidas de sangre que 
la babián puesto al borde del sepulcro, antes del paito. A 
pesar de ofrecer escasas esperanzas de éxito, uno de ios in­
ternos, él Sr. Vincent, se prestó sin vacilar á ceder su sangre, 
continuando la tradición generosa de aquel cuerpo, que cuen­
ta ya varios casos de tan humanitario desprendimiento.

P é rd id a  sensible. El Dr. Fernando Pampillon, amigo 
cariñoso del malogrado Dr. Legrós, asistiendo á las exequias 
de este último, contrajo una enfermedad que le llevo a los 
ñocos dias al sepulcro. F. Pairpillon era un escritor cienli- 
lico dlslinguido, que apenas contaba 28 anos, y  había lo­
grado hacerse conocer en toda Europa. A los 17 anos escri­
bía en la Itoüue des cours scientípques, trabajando después en 
el iHctionaire universel de Laroussey en La Liberte, de cuyo 
periódico era redactor cieqtítico. Ha publicado diversas 
obras notables, y era colaborador de la Itevue des deux mon­
des en donde ha escrito artículos de gran mentó, que se 
disponía á publicar en dos tomos cuando la muerte le ha 
sorprendido en la plenitud de su juventud y de su talento. 
Solo ha dejado de estos últimos trabaj os el libro titulado La 
nature et la vie, cuya amenidad y profunda doctrina la ha­
cen una obra de recopilación inmejorable.

Lo están. La de médico* cirujano de Guzman (Búrgos), 
su dotación 125 pesetas pagadas de fondos niumcipales por 
la asistencia de 10 familias pobres. Las solicitudes hasta fm
del corriente. . , . , , ,

— La de médico-cirujano de Revenga (Palenciaj, su ilola- 
cion 100 pesetas pagadas de fondos municipales por la asis­
tencia de 20 familias pobres. Las solicitudes hasta eH 5 del
corriente. , , .  ̂ • «.t

— La do médico de Villalobon (Falencia), su dotación 
pesetas por la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta
el lo  del corriente. , , , . ■

—La de médico-cirujano de El Cerro (Huelva), su dotación
1.250 pesetas por la asistencia de 300 familias pobres y !hs 
igualas con 600 pudientes. Las solicitudes hasta hn del cor- 
ricntc

__La de méilico-cirujano de Huevar (Sevilla), su dotación
1.250 pesetas por la asistencia gratuita de todos los pobres 
y las igualas con los vecinos acomodados. Las solicitudes
hasta lili del corriente. , ,* • / ai

—Las do médico-cirujano y farmacéutico do Nerpio (A - 
bacetc), «lolarlas la primera con 1.000 pe,setas y con 350 la 
segunda pagadas de fondos municipales y  las igualas. Las 
solicitudes hasta lln dcl corriente. ,, , ,

—La de médico-cirujano de Moraleja de Gucllar (bcgoviai. 
su dotación 50 pesetas por la asistencia de cuatro familias 
pobres y las igualas. Las solicitudes hasta el 15 del comente.

__La de módico-cirujano de Antas (Almería), su dotación
1 000 pesetas por la asistencia de 200 familias pobres. Las
solicitudes hasta el 12 del corriente.  ̂ . . .

__Las dos de médicos-cirujanos titulares de esta ciudad,
con la dotación cada una de 1 000 pesetas anuale.s pagad^ 
por meses del presupuesto municipal, por la asistencia de 
una á 300 familias pobres; percibiendo además de una aso­
ciación de vecinos hasta el completo de 3.000 pesetas en <ptc 
se fija la dotación do cada una. Los aspirantes que deberán 
ser licenciados en arabas facultades y tener seis años de 
práctica, dirigirán sus solicitudes debidamente documenta­
das al alcalde en el término de treinta dias, desde la publi- 
cac'on de este anuncio en El Boletín Oficial y El Siglo Médico. 
Santo Domingo de la Calzada, 30 de Enero de 1874.--EI al­
calde, Ruperto González. í^38)

ANUNCIOS,.
BOLKTEN-REVISrA

b£L

H eridas de  asta d e  to ro . El profesor de patología 
quirúrgica de la Facultad de Madrid, Dr. Roa, se propone 
dar en su curso dos lecciones sobre las heridas de asta de 
toro. Como dice El Pabellón Médico, el asunto es un poco sin- 
sul vr pero no está fuera de propósito en este país, en donde 
millas cornadas se reciben, y en verdad ([uo serán poco.s 
los módicos do partido que no tengan que enrar una o 
varias veces al año alguna de estas lesiones.

A TEN EO  ..V A L E N C IA .
Se ha repartido el número 87 do esta acreditada 

publicación. Hé aquí el
S U M A R IO .

H ech o  curiosísim o. El último dia de Diciemlirc ejecu­
tó en Viena el catedrático Billroth, una Operación de suma 
importancia, jamás iuteutada hasta el presente: trátase de la 
total extirpación de la laringe y la epiglotes. Había que salvar 
la vida de un hombre robusto de cosa de cuarenta anos que 
tenia en la laringe esorocencias carcinomatosas im posibles 
de destruir. El paciente sufrió bien la operación, la liebre 
duró poco tiempo y ahora respira por la traquiarteria pro­
vista de una cánula. La lierida se cierra con rajiidoz y está 
en vía de curación. Pero el Sr. Billroth, no queriendo dejar 
á este hombre privado dcl habla, estudia sisera posible res­
tituirle la palabra mediante una laringe de caulchuc, y se 
ocupa en hacer experimentos en los perros.

L E I derecho al trabajo, por J). JuanJi. Robert Bordés.-- 
II. El magneti mo y el eepiiit’Bino ante la ciencia (continua­
ción) por i). Joaquín Serrano Cañete.— III. Critica literaria; 
Episodios nacionales,/Jí f  Z>. Xuií A//b«80.—IV. Albuii poé­
tico: La guerra civil, por D . Rafael Blasco —Tu despertar, 4 
Of jlia, por D L»is Alfonso.— V. Certamen. ^

miUATADO COMPLETO DE CIRUGIA MENOR Ó ELB- 
J . mentes do cirngía, m.innai práctico por D. J. D u z Be­

nito y A ngulo. Un tomo en 4.* con 268 figuras intercaladai 
en el testo.

So vende en la librería de P. Calleja, calle de Carretaíi 
número 33, á 32 rs. en Madrid y 34 en provinoiaB. (P. P.)

m iA N U A L DE PARTOS POR EL Dr . D. FRANCISCO 
iT ld o  Cortejareiia. profesor do la Clíoica do Partos en D 
facultad de Medicina de Madrid,etc. .

Se vende á 20 rs. en las Ui>reria3 de loa Sres. Bailly-Bat' 
11c re, Plaza de Santa Ana, número 10; Moya y Plaza, calle 
de Carretas, número 8, y en casa del autor, cabe del Prlnci* 
pe, iiúinero 27. (P- P-) _

MADRID: 1874.— Imprecía de los Srea. Rojas 
Tudeecos, 34 ,principal.
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( l e  e itL istea a cIa ,
AprobailaH por la Acadi'iitiu de M«‘di< ina de l*ori«.

EXTRACTO DE LA RELACION iprob.\da, i-or ukanimidad por la Academia.
Las r¿p«ula« slatlnosaa do Knquln «c toman ron ruefUdad.— 0̂ producen sn el 

ESTÓMAGO KíNfiüKA seksaciob dbs.vgradablbj M ACEDOS, EROPTOS, coiDO gucedo írecuenlemecile 
con las demás preparaciones de copaiba, incluso con las capsulas gelatinosas.

« t$ii pQcocírt no eícee ninguua cMcepcion. — La Academia ha hecho la experiencia con 
nas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones

TELA VEJIGATIfHIO ABHmiMTl
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERO RIEL).

• Esta tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des uiód'cas, data de 1824. 

lia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca do fábrica con (Itvistoiies métricas, y la firma Leper-

*̂ P̂or mavor, París 54, rae Sto. Croix do la Brctoniicrie. Madrid; Agencia fran- 
co-espa&ola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. OcaQa, Escolar y Ortega^

Y  PA STA  DE BERTIIE A L A  GODEINA.
Estas reparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex cjicial francés) 

lexcerimeotadas por los médicos más eminentes de Eapa&a. Francia. Ingla- ̂ ‘ . . É n 1 r 1 . TTiA - __  ̂____|C.&^OillUOUtaUa'9 *VO txaw'atwM ---------------------- -------------- , _  . ^
torra, Aestriay délos países do Ultramar, ooiipanua lugar excepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamcuto conocidos.

Depósito; en todas las farmacias do Fraiici x y del extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; pormenor, sus depositariog’

ENFERMEDADES b e u P IE L
LOS GRANULOS

Y EL ]iR4BE DE IIID&OCOTILA ASiATICA
.1. LEPINE,

E rm acéutico en  je fa  de la  m arina 
en  P on d ioh ery .

Son, según el Dr. Cí SENave, médico 
del hospital de Saint Lonis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
do la piel: «rs^mo, psorias, liquen, pruri 
yo, empeines, etc., etc.
' - Depósito general: París, rué de Anjf u 
Saint Honnré, S6. y para la vontx al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borroll, herm^- 
nosj 8. Ocaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DE ?A1!RAZIN-M!CIIEL,

cío A )x . (F ra n c ia ,)

Curación segara y pronta de los reuma- 
tisiDOS agudos y cióniccs, como también 
'de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general bá&ta con nn frasco.
Depósito en París, casa do MM. Dor- 

ult vota Oompagnie, Philippe Leffevre ot 
Cempagnie, y en casa de los prinoipalea 
farmacéutiooe de todas las ciudades.
I En Martrid, por mayor, ¿gtncia  fran­
jeo-española, Sordo, 31; por menor, á 
'44 rs.j'fieñorcs Moreno Míqnei, Arenal, 2; 
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocaí'o, Príncipe, 13, y Ortega.

8 b YEUile 6B PiRIS, 12, me des Petiles-Ecuñes.— En ESPAÑA en todas las ídimacias.

3Q AÑOS DE ÉXITO
ilcuiüsrática; regenera Ja ¡Sangre, cura fl F ech o , d  E stom ago, la C loro­

sis, las F érd idas, el F lu jo , las H em orragias , las A nem ias, las Constin- 
ciones. _ _

GMIXS
c^e S a n ta  

du dodeur 
F raack .

V E R D A D E R O S  G R A N O S
De SALUD del D>̂ FRANCK

Hei mejor y el mas üiil de todos los purgativos. Existen 
.^numerosas falsilicacioiies. — Exigir ademas de la tirma : A «  

¡ *  Ko(i%'i(*r(‘, con Unía eui'avnaila, esta etiqueta e n  c t t a l r o  
t J f  c o l o r e s .  —  l'ans. Farm. I . iK i lO V »  riíe d ’ A n l i n ,  13. 
íc Madrid, JfleMf/rt f r a n v u - e s p a n o l a .  Sordo, 31, por menor 

á Sy l - t  r* caja,S""!!!.Miquel,—Escolar,—S.Ücafia y Ortega.

J A B O N  B AL S A ^ y l ! CO
DE BREA DH: NORUEGA.

Tónico, refreacaute; BU uso di ivio impidoy our i todaT lua afecciones de la piel- 
t'rMcio 6 rs. H. BOGK de DEFRB/, Paria, 20, rué Oadet—Madrid,pw ma-
.Vor^Agoucia Fra-'CC-Española, Sordo, 31; por mauor, Sres. Frora,
D. álartiuQZ.

t w  .

preparado con vino rio'  iala*':-' ypir>dtiKo 
fato de hierro, por A. F. Moiúcr, m- 'iie- 
y  farmacéutico do primera clase, ex-prj- 
Bidente do la Áoadeiuia do Artos y Ofi­
cios, Cieucias industriales de Parii-. — 
Medalla de oro en 1853._

Este vino linMdoprecbnizalb po-floda 
La prensa medical como el túnico más 
poderoso cmpleadó pura <'itrar lai^j^ovi', 
la anemia, las péi<i¡dus_b‘iiii':t} , la pif b ie i» 
déla S'vgre, los riiules áej,.c;tú.:.aff9, L̂ s 
palp’ tacUmes, etc. Fortaloco loa íenqitu'a- 
montos linfáticos do los lüfius, excita el 
apetito de los aneinne^ y ileyurlvetáila 
sangre empobcccidu su coioposieion pri­
mitiva.

Depósito geueral: París 44, rué des 
Lombarda E, Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, callo del bordo.-Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ñ G E I T E  DE
DE B A U í -T

IPcrrtiíciiaOHo de Vcx:n
Informe favorable de laÁcad. de lírd. Vom  

{Sesión iet 31 Ágoslo 1858). — AlimffiUi'i W-' 
nico y reconatkuyaDte para l*s persoDa* 
linfáücas y débiles. 34 y  1-1 rí.

PILDORAS VEZU
De ioduro de hierro conmaotóea de C8«au;es- 

peciilco eficaz contra las afecciones linfáticas, 
cloróticas, anémicas y sifiruicasantigutto. 1 ^ .

T O IF U G O  DE VEZU
Eflcaciaimo para expeler la ténia 6 lombriz so­
litaria. 86 r" Depósitos: PaEia,f‘Acr»i.t;¿íi(.,7,r. 
deJouy;Cft.ürr!n,r. de BeAutre!llis.^.--LToft, 
Yezu, conrsMorand,6.—MA^>R'n.i;/ral"«?)■«''• 
Pí»-l̂ SBaílo¿a, Bordo,31: por 
rull.M. Miguel, S. Peaña, Ortega y

D O C t O R I N A B S E N T I A .
.. Los pr-;faeores en fMrio»', leirsu yeion- 
cias, el clero y magistrados, médicos, c i­
rujanos dentistas y ariist.is que deseen 
obtener el titulo y diploma de doctor ó 
bachiller honorario,'pued-m dirigirse á 
MEDICOS, callo d e i B e y , 46 , J e r ­
sey  (Inglaterra), qnú lí h:: dhrá gr^uii- 
tamente Jas noticiafi sobre la Uuiver- 
gidad. _______________________

A W I ^ aha . .  PLANCHAIS
para hacer renacen e l cabello ,
Esta agua, cuya reputación ts europea, 

evita Li cuida del po o. pues de-truyo las 
püH lilas, que t:mto pcijudicu*', á ’su de* 
sai roll'».

Su uso da ni pelo más rebelde flexibi­
lidad y hcnniFura.

Pedidos á 15 rs. frK /o, Agencia fian- 
fo-captñüla, Sordo, 51.—Seisffgícos por 
SUr-aies. ______(A 3.75V.)

POLVOS DIVINOS ANTiFAGEDFMCOS. 
ruiicic 10 Uli.VLKS.

Para «deninfeclar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las nllaífab .íclidasw y gan­
grenosas, los cánceres ulcerndoa y las le­
giones do las partes amenazadas do una 
amputación.»

VéndfSü eu Madrid y {ii«-viucias'eu 
casa do h-s depositarios de la Agencia 
franco-ospaüolu, 31, folie dcl_ Sortlo ,1a 
cual voudü por mayor y Iraswitc los pe­
didos.

ül
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HOGG
OE HIGADO FRESCO  DE BACALAO

Coiitr»las enlermedadegdel pecho, alecciones escrotalo l̂ 
ses, tos crónica renmatiamos, eoflaqneci- 
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar.—DeaconSar 
de las faUi&cacioDei. — Exigir la marca de

H ? g g
fabrica que lleve este anuncio y  que cubre 
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia.

Venta al por mayor en París, 3, rué Castiglione. — Depo-| 
sitos en España: farmacia Jose Simón; Escolar; Just;! 

lUoreno Hiquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias del 
|Ma#id, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,] 
I Sordo 81, sirve los pedidos.

^ J i u i u i u  u i j  i i m i u i j
FARMACEUTICO, ru é  V au v illiers , 45, PARIS,

ANTIGUA CAL1.B LU POUB, SAINT HONOBÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EU8TCHE 
Los célebres médicos de París Rb e s . Ch o m e l , Lu is  G e n d r in , etc., recomien­

dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜRODX, y en sus obres 
mencionan las curaciones quecon él han coLS^gnido. Oonstitúyele en agente to- 
rapéutio la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas Cora las enfer­
medades más graves del pecho, esto es, ula coquelucbe, los accesos de asma, les 
cataríos agudos ó crónicos, 1» tísisen su principio.»—Precio en España, H rs. el 
medio frasco --V»nta por menor en Madrid, farmaciasd© los Srrs. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Agencia frauco-espofiola, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

n t  01S€RBT0 AMIGO.
Tratado práctico sobro la anatomía y fisiología de los órganos generadores y  de 
sus enfermedades con interesaatcsobeei vaciónos sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA

C O N C L U Y E N D O  P O R  U I L T I M O  GO*N

OBSERVACIONES GENERALES
SO B R E  EL M ATRIM ONIO Y  SU S PE LIG R O S

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R . Y . L .  P E R R I Y  C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TEADUOCION APROBADA POR LOS AUTORES.

ROB B O Y V EA m LA FFEC TEU R
Autorizado en Francia , en Austria, en Bélgica y en Rusia.

de las cnFemiedadcs interna^, con más fáoilos y sencillaB instrucciones para 
combatirlas y ovitar bus fastidiosos sintomas y  además las enfermedades cor­
respondientes.

Indicar las palpHant»s cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas porronas. cualquiera que sea su pcsicion en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor - 
do, 31, bajo.

El Rob vegetal, B'^yvcon L-ffecteiir es el único autorizado y garantizado le • 
gitimo por la firma del doctor GIRAUHEAU DE SAINT-GERVAIS. De unn d i­
gestión fácil, grato al p^b (lar y al olfato, el Rob está recomendado p r- curar 
radie.Imente las enfermedades cutúno.-8, los empeines, los abscesos, Us úlceras, 
la sama degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pér.üdas. etc.

Este remedio es un especifico para las enfermedades contagiosas nuevas, in­
veteradas ó rebeldes al mercurio, y otros remedios. Como poderoso depurativo 
destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y  ayuda á la naturaleza á 
desembsrse de él, asi como del iodo cuando se ha tomado con exceso.

D e p ó s ito  general, e n  la casa d e l Dr. GIRAUDEAU DE SAINT GERVAIS, 
París, 12, rae Bicher.—En Madrid: José Simón, Borrol hermanos, J. Moreno Mi- 
quel, Ulzurrum, Savedra, Ferrer y Compañía.

AGUA MINERAL SULFUROSA 
del esíahledmienio termal de Enghien i  

veinte minutos de París.
Con esta agua se curAnlas enfermeda­

des crónicas de la laringe, de Josbrón- 
quioB, de las vías digMtivas; las enferme­
dades de la piel, de ner\-ios, uterinas, 
sifilíticas y reumáticas; las que provienen 
del temperamento eeoroínlosoy linfático; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 5 
reales botella.

Véndese en Madrid y proviucias en 
casa da los depositarios de la égencis 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe­
didos. (A )
ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.

Exencialmente confortante, de un gus­
to y olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad eu Francia.

Es soberano contra las fatigas de es 
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu< 
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando so 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, \á dianea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provinciaB 
en casa de loa depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31. calle del Sordo, 
la cual vende por Inayor y trasmite los 
pedidos. ■ (A )

Es e n c ia  d b  z a b z a p a r Sí l l a  d s
Oolbert de la farmacia Colbett en Pa­

ria.—Depurativo por excelencia para la 
cnraoioB del virus pro'edente de anti­
guas enfennedades y empleado por los 
más célebres médicos para él tratamien­
to de todas' laa afocoiones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-eepaéola, 31; por menor á 24 rs., 
señores Borren hermanos, Escolar, Mo­
reno Miqnel, Sauphez Oqafia y O tega.

A  LOS 8BB8. FABMACBÜTXboS.í3
olá. calle delLa Agencia franco-espafiolá, ca|Te del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo Asomo 
siempre de los especialistas de París y di­
rectamente losmedicaiáento's extranjeros 
más afamados y  aprobados por las prime­
ras Academias del|muDdo. Ifos farmacéu­
ticos de Madrid y provipcias encontrarán 
nnaortído ezedente á precios y condicio­
nes las más ventajosas

D’EXTRAIT

LE
GO.nB UIGA- 
00 r>E BACA­
LAO, apro­
badas  por

la Academia da Medicina. Unico medi­
camento fácil de tomar sio asco ni erup- 
toB, más eficáz que el aceite.

París, 41, rué d‘ Amsterdam.—Madrj 
Ferrar y  compañía y M. Miqnel. 5,

(A 735)
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nOLVOS Y PASTILLAS AMERIOA- 
rn os del Dr. P a terson . Tónicos, d i­
gestivos , estomacales, anti-hervL sos — 
Repntacion universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apetbo, acides, digesiiones pecosai’ , 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
lOT intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Inst uco'o- [ 
nos en todos idiomas. Paterson sobre  ̂
cada pastilla y paquete de polvos.— Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-eapafio- 
l <, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esj< lar y Ortega. • ' (A .)
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